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Skñoi5i:s: 

Sii|ii|i|r  (|l|c  (loi^jliUilu  ['(i|-  el   \ot(i  de  ini.s  illistrutlu.s  ctini|>a- 

ñcios  (lo  la  Junta  iliicctiva,  iu*  (fiiidn  <|iic  c-uiii|)lir  cuii  ei  deber 
(|iic  hoy  tiio  oitliga  a  diiijiros  la  palahra,  li<<  sidu  |iresH  de  un 
ti'iiiiir  (|ii)>  halla  ^-ii  iiisiilicaiioii  t-ii  mi  cuiiotida  insuíicieiii.ia, 
|M>i'  iiKts  i|iic  la  (>s(  c.-'iva  ^'alaiiltiía  di-  los  c|UC  me  cscurliun  y 
las  ri'|Mlidas  mnoslias  do  (•on.sideracioii  de  los  socios  n»e  in- 
riiiidnn  alietilo,  aiiiii|Ui;  no  coníian/a  en  fuerzas  i-iiyo  cSi-a>u 
valor  haht'is  piulido  a|nviiar  muís  de  una  vez. 

Hoy  t>e  temor  es  iiins  justilicado,  |iori|iie  a  la  falta  absoluta 
de  ( (iiidiciones  literal  ias  di-  mis  |irothi('c¡unes,  han  ile  agre- 
jiarse  la  aridez  »'•  inixialiliid  d«'l  asunto,  «jue,  si  bien  ile  innien>a 
Irascendeniia  en  mi  C(»ni-e|)to,  caree  e  para  los  mas  ile  venla- 
dero  atiactivt),  y  es  incompatiblt;  ion  la  belleza  ile  estilo,  los 
alardes  de  iiitíenio,  las  teorías  sedueloras;  con  UmIo  af|Uellu  en 
lin,  ipie  deleitando  el  ánimo,  despierta  el  inicies  y  atrai;  las 
simpatías  del  auditorio. 

Poripio  no  es  un  punto  ab.-tracto  de  la  Ciencia  el  que  hoy  he 
de  tratar  en  mi  (listurso:  no  es  una  de  esas  cuestiones  de  ge- 
neral aplicaeion  (jue  conmueven  sin  inarciuio  esfuerzo  todas  las 
iuiolijxeniias,  se  adaptan  a  todas  las  aptitudes,  y  por  su  n:isinn 
griieíalidad  consienten  distintas  opiniones,  so  someten  á  di- 
versos criterios,  se  prestan  á  mil  aplicaciones  y  abren  ancho 
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cuiii|to  ú  la  laiiUií-ía.  Kl  asunto  con  tiue  vov  á  molestar  vuestra 
atoiicioii  es  nn  estuiliu  ooneieto,  cuya  base  inehuliljle  son  los 
lieclios  de  observación,  cuyo  único  ciiteiio  es  i;i  criterio  esperi- 
nieiital,  cuyos  con»|U(»bantes  son  los  números.  Y  ^i  bien  en  el 
.modo  do  [)racticar  este  estudio  caben  distintos  [irocecimicntos, 
si  es  cieito  que  cada  una  de  las  cuestiones  que  á  él  se  refieren 
ofrece  variados  [mulos  de  vista,  y  que  de  las  diversas  premisas 
representadas  j)or  .secos  ó  inquebrantables  guaiisnms  pueden 
deduciise  multitud  de  variadas  consecuencias;  no  por  eso  es 
mas  indudable  (pie  en  la  materia  (pie  indico,  la  inteligencia  se 
baila  (liiÜLíada  a  seguii'  un  solo  é  inalterable  camino  para  lle- 
gar á  la  veidad;  (pie  no  puede  separarse  de  él  sin  abandonar 
en  el  acto  todos  los  elementos  (jue  lian  de  servirla  de  guia,  (jue 
carece  de  libertad  para  plantear  los  problemas  con  datos  elegi- 
ilos  á  su  (-api'iclio,  y  tiene  por  precisión  que  someterse  a  un 
método  del  (pie  !¡an  de  desocliarse  previamente  todas  las  ideas 
a  priori,  todos  los  |)rincipios  abstractos,  todas  las  conce[iciones 
sistemáticas. 

Descuidado  ¡lor  largo  tiempo  el  objeto  de  nuestras  actuales 
investigaciones,  cabe  a  la  é[)0ca  moderna  la  gloria  de  babei- 
iniciado  su  estudio,  valiéndose  para  él  de  un  orden  de  conoci- 
mientos nuevamente  inti'oducido  en  la  Ciencia,  y  sobre  el  cual 
liaremos  algunas  consideraciones  previas.  El  modo  de  vivir  de 
los  pueblos  era  asunto  en  que  ni  los  Gobiernos  ni  los  liombrcs 
cientiíicos  babian  parado  mientes  durante  largos  siglos;  bas- 
tábale á  los  primeros  averiguar  en  caso  necesario  los  recur.-^os 
que  en  sangre  y  en  tributos  podiau  ofrecerles  sus  administra- 
dos; y  preocupábanse  jioco  los  segundos  de  ciertas  cuestiones 
sociales  que  las  ideas  de  la  época,  y  la  constitución  política  de 
los  Kstados  no  conscntian  tratar  á  todo  el  mundo.  Hoy  (jue  la 
opinión  pública  constituye  la  mas  poderosa  de  las  fuerzas  so- 
ciales   V   (jiie  cada   ciudad. iiio   tiene,    no   solo  el   (ler(?clio   sino 


III. 
(iiiiiliirii  t'l  (Iclicr  (le  (lililí  ¡Ijiiir  con  sus  coiiocimii-iilos  a  iliis. 
li'iirhi.  iDiiiamli)  asi  una  jiartc,  si  inilirecta  no  inacliva  en  la 
diief:»  ion  de  lu  suciedad  y  ti  |irof^reso  del  género  liumano,  la 
Fisiiiloi/id  sociítl,  como  |>ndirran)os  llamar  íi  esU»  ^rrnjK)  de 
cnnocimiontos,  so  viene  constituyendo  «on  todo  el  carácter 
cicntilico;  y  cuando  su  imnicnsa  trascendeneia  sea  liieii  «-ono- 
cida  y  a|)reciada,  no  se  liaián  esperai-  la  genorali/.acion  y  el 
lierfcccionamienlo  de   su  estudio. 

íinp(>lido  á  «'I  hace  tiempo  por  ifistinto,  lie  llegado  a  consi- 
derarlo como  nii  delicM'  (|iii'  <  n  la  limitada  esfera  á  que  mis 
investigaciones  pueden  alcanzar,  me  imponen  de  consuno  la 
prolesion  (juc  ejerzo  y  la  aptitud  especial  f|Uií  ella  me  ofrece 
para  apreciar  los  inlinitos  detalles  dfi  la  vida  de  la  humanidad 
que  escapan  fácilmente  á  (piien  no  consagra  por  entero  la  «uya 
á  procurai'  el  liii'nestar  do  sus  semejantes.  Por  eso  he  tratado 
constíintemente  de  cumplir  con  esta  que  yo  ccnsideraha  como 
tma  ohligacion  imprcscindihic,  investigamlo  minuciosamente 
la  manera  de  vivir  de  los  haliitantcs  de  Vitoria;  y  el  resultado 
de  mis  investigaciones  y  estudios  durante  un  periodo  de  quince 
años  es  el  «pie  hoy  ofrezco  á  la  ilustrada  consideración  «le  los 
que  me  honran   escuchándome. 

Antes  de  exponerlo,  iiormitidme  señores  que  haga  algunas 
jigei'as  reflexiones  acerca  »h'l  método  empleado,  y  de  lo.«i  pn>- 
ccdimirntos  de  que  me  he  valido;  porque  si  Itien  constituyen  el 
exclusivo  guia  <  ti  esta  clase  de  trabajos,  el  modo  de  realizarlos 
y  la  interpretación  que  i\  los  hechos  por  ellos  averiguailos 
deba  darse,  pueden  ser  origen  de  divergencias  en  la  manera 
de  apreciarlos,  y  de  dudas  acerca  de  su  positivo  valor,  tpie  con- 
viene sean  previamente  disipadas. 

Es  la  Estadística  en  el  dia,  no  una  ciencia  conjo  con  vani- 
dosas pretensiones  la  llaman  algunos,  pero  si  un  poileroso 
instrumento  de  investigación   sin  el  cual   no  pudiian   rompro- 
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bar?!-'  innititud  «le  iiiuuiicnos  ni  ;i|i rociarse   las  leyes  á  <iue  so 
hallan  sujetos.  Apliíada  á  (Ictciiiiiiiatla  .('■lic  de  conociieientos, 
os  iinposiltle  hallar  olio  (  vilerio  que  como  olla  coiuhi/ca  á  la 
vonlad;  ó  como  lia  dicho  im  ilustre  sahio  a   la  ecuación  entre 
la  cosa  afirmada  y  el   onl(MulimieiUo  (juo  afiíma;  tfijuatio  rei 
i't  iiUcJIrcdis.    Kl  número,  baso  ntcosaria  de  ella,  es  según  de 
Maistre  la   barrera  entie  el    hombio  y  el  bruto.    Dios  nos  ha 
dado  el  número,  y  se  no.s  demuestra  jior  él^  como  por  el  mismo 
el  hombre  se  demuestra  a  su  semejante.  Suprímase  el  número, 
y  con  él  se  suprimen  las  artes,  las  ciencias,    la  piilabra  y  por 
consiguiente  la  inleÜLirncia.    líecobradlo   y   renacen  enseguida 
sus  dos  hijas  celestiales,  la   armonía  y   la  belleza;  el   grito  se 
convierte  en  canto,   el  ruido  recibe  el  litmo,   el  salto  es  baile, 
la  fuerza  se  llama  dimimi'  a,  y  los  rasgos  son  figuras.»   Según 
Üoudin.  la  estadística  es  el  arsenal  de  las  ciencias  económicas 
y  dií  la  higiene  pública;  sin  ella  no  puedo  demostrarse  ningún 
hecho  social   ó  higiénico;   y  pudiéramos  aria<lir  (jue  en  cuanto 
so  refiere  al  conocimiento  de  ellos  constituye  el  único  procedi- 
mii'iito  cNiíorimenlal  posible,  procodimieuto   (jUO  si  no  alcanza 
íi  la  expojimentacion  activa  de  las  ciencias  íísicas,  proporciona 
al  menos  un  criterio  bastante  seguro  y  aproximado  al  de  estas. 
Ocupámlose  en  consignar  y  numerar  los  hechos,  es  la  estadís- 
tica  imo   d.'   los  indispensables  lundanuiitos  de  la  Historia,  y 
entiéndase  que  cuando  hablamos  de  esta  no  nos   referimos  (Mi 
modo  alguno  á  eso  (luo  con  el  nombre  de  tal  se  expende  a  bajo 
precio  en  el  mercado   literario;  sino  a  la  historia  verd.idera,   a 
la  (pKí  no  rc'(  ibe  inspiraciones  de  baslaidos  y  ofuntM'os   inloro- 
ses;  (juc  no  se  hace  esclava  do  ideas  sistemáticas  ni  preocupa- 
ciones del  momento;   (pie  no  sustituye  el  razonamiento   con  la 
pasión,   ni  saci'ilica  la  verdad  á  una  |irelen<lida  filosofía  a  cuya 
hr/,  desfigura  los  hechos:    no  nos  referimos   en    uua   jialabra  á 
esa    mcntiila  ( iciu  ¡a  que   dcsdcñandn  el    método   experimenlal 
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sin  el  (jue  no  se  concibe  su  existencia,  tniLu  sübciljiamenLe  de 
im[>oner£e  como  el  único  criterio  aplicable  á  los  denuis  ainuci- 
rnientos  sociales,  y  «'biia  de  vanidad  y  de  ignorancia,  no  se 
apercibe  de  que  ella  misma  no  es,  como  pretende  la  grave  y 
auf/usla  Matrona,  r/tda  y  iiiacstra  dtd  yénero  liiiiiuiito  sino  la 
im|»údica  meretriz  que  ;i  nadie  escatima  sus  |ieli|/rosos  favores. 

Y  lo  mismo  (jiie  ;i  la  Historia,  |)resta  la  Estadística  sus  im- 
]iortantes  servicios  á  todas  las  Ciencias  que  se  basan  en  la 
noción  de  los  hechos.  Allí  donde  los  fenómenos  existan,  existe 
la  necesidad  de  numerarlos;  y  si  se  trata  de  averiguar  las  leyes 
á  que  obedecen,  precisas  son  repetidas  observaciones  que 
comprendan  las  diferentes  fases  de  esos  liechos,  é  indispensa- 
ble es  por  tanto  apreciar  la  cantidad  de  los  mismos.  Pero  no 
es  esta  la  base  exclusiva  do  los  cálculos  estadísticos,  que  para 
estimarla  solo  l)astaría  la  mas  sim[)le  operaiion  aritmética;  y 
(le  su  conocimiento  poco  podría  deducirse  para  la  noción  de  la 
causa  de  los  fenómenos,  objeto  de  la  ciencia.  Tanto  ó  mas  que 
al  número,  hay  que  atender  á  la  calidad  de  los  hechos,  y  si- 
guiendo el  sabio  consejo  de  Baglivi:  facía  non  sunt  nume- 
randa  sed  perpendenda,  prescindiremos  en  muchas  ocasio- 
nes de  las  veces  que  se  repite  un  fenómeno,  para  investigar 
con  mas  cuidado  la  forma  en  que  lo  verifica,  las  relaciones  que 
le  unen  íi  otros,  é  importantes  detalles  de  su  presentación  que, 
de  seguro  podrán  revelarnos  mejor  su  naturaleza  y  leyes  que 
lo  que  hubiera  de  liacerlo  la  agrupación  numérica  de  muciios 
fenómenos  idénticos. 

Es  por  lo  tanto  el  principal  objeto  de  la  Estadística  la  in- 
vestigación exacta  de  los  hechos  de  observación,  no  para  con- 
tarlos solo,  sino  para  agruparlos  metódicamente  teniendo  en 
cuenta  sus  analogías  y  diferencias,  apreciando  con  exactitud 
todas  las  circunstancias  en  que  se  producen,  haciendo  notar 
las  diversas  formas  en  que  pueden  aparecer;  y  a¡'Mntando  su 
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coinciilencia  con  otros  de  diplinlo  género,  sin  olvidar  las  re- 
laciones de  lugar  y  tiempo  tan  necesarias  para  penetrar  en 
el  misterio  de  las  causas  y  de  la  finalidad  de  los  fenómenos. 
Cualquiera  de  estas  circuntancias  (jue  falte  a  ios  estudios  esta- 
dísticos es  bastante  para  que  resulten  incompletos  é  ineficaces; 
sin  la  reunión  de  todas  ellas  no  podrá  jamás  llegarse  á  la 
cequatio  rei  et  inlellectns:  reuniéndolas  todas  es  como  única- 
mente se  puede  aspirar  á  la  ciencia,  o  sea  á  la  idea  lógica,  vh 
la  razón  de  sei-  del  objeto  que,  basada  en  su  imagen  sensible 
lo  aprecia  en  su  substancia,  su  cantidad,  sus  relaciones,  sus 
actos,  sus  pasiones,  el  tiempo,  el  lugar,  la  situación,  el  estado 
y  el  hábito,  lo  distingue  en  sus  términos,  lo  estudia  en  su  sen- 
cillez ó  complexidad,  lo  define  según  su  género,  su  especie,  su 
diferencia,  su  esencialidad  y  accidentes,  y  lo  conoce  en  una 
palabra  en  todas  sus  fases,  modos  y  propiedades,  disecándolo 
por  el  análisis,  reconstituyéndolo  por  la  síntesis,  y  grabando 
en  la  inteligencia  esta  noción  completa  é  indeleble.» 

Y  he  aquí  las  dificultades  de  este  géero  de  investigaciones 
que  para  muchos  solo  tienen  por  objeto  apreciar  ini  punto  de 
vista  de  los  hechos,  sin  cuidarse  de  aveiúguar  su  verdadera 
naturaleza.  Practicadas  de  este  modo  sus  resultados  son  ente- 
ramente nulos;  y  la  prueba  de  ello  está  en  el  escaso  provecho 
.  q'.ie  de  la  Estadística  han  reportado  varios  géneros  de  conoci- 
mientos que  se  refieren  siempre  á  hechos  complejos  de  múlti- 
ples formas  y  homogeneidad  aparente;  en  los  cuales  es  nece- 
sario ante  todo  procurarse  la  noción  mas  ó  menos  aproximada 
de  su  esencia  por  el  estudio  miaucioso  y  repetido  tic  todos  sus 
accidentes,  sin  proceder  á  su  agrupación  antes  de  estar  bien 
seguros  de  su  completa  analogía.  Procediendo  de  otra  manera, 
descuidando  el  análisis  de  las  circunstancias  con  que  se  produ- 
cen los  fenómenos,  mas  importantes  á  veces  (juc  el  fenómeno 
mismo,  es  como  la  Estadística  se  ha  acarreado  á  veces  un  me- 
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reciilo  descrédito  en  el  terreno  de  la  Medicina,  d»-  la  Ili{¿iene 
pública  y  de  las  Ciencias  sociales  que,  sin  embargo  nccei»itan 
de  su  criterio  [>ara  resolver  la  mayor  parte  de  I«i8  prublcmo-^ 
que  se  proponen. 

Ks  pues  la  Kstadísticu,  un  procedimiento  de  invcKiigacion 
de  difícil  empleo,  y  si  al  valemos  de  él  para  el  objeto  de  nues- 
tros estudios,  no  nos  atrevemos  a  dedu'  ir  de  los  datos  que 
nos  suministra  conclusiones  terminantes,  temiendo  no  haberlo 
practicado  convenientemente,  no  extrañareis,  señores.  (|ue  al 
remontarnos  á  las  causas  de  los  hechos  que  vamos  a  analizar, 
discurramos  siempre  hipotéticamente,  sin  aspirar  á  otra  cosa 
que  aceicarnos  en  lo  posible  h  la  verdad. 

Vengamos  ahora  al  plan  de  este  trabajo.  Siendo  el  objeto  de 
él  el  estudio  físico,  moral  é  intelectual  de  los  liabitantes  de  la 
población  durante  un  período  determinado,  natural  era  adqui- 
rir y  clasificar  cuantos  datos  fueran  útiles  para  conocerlos 
bajo  este  triple  aspecto,  así  como  apreciar  las  variaciones  que 
en  su  modo  de  ser  hayan  podido  sufrir  dentro  del  mismo  pe- 
ríodo: y  esta  adípiisiciou  de  datos  necesario  era  realizarla  de 
modo  que  respondiera  al  fin  de  nuestras  investigaciones,  para 
lo  que  hubiera  sido  do  grande  utiliiiad  un  procedimiento  pre- 
vio que  permitiese  su  fácil  resumen,  y  aprovechando  únicamente 
los  detalles  esenciales  de  los  hechos  excluyera  todos  los  inútiles 
y  secundarios  como  materiales  sin  importancia  que  embarazan 
y  entorpecen  este  género  de  trabajos.  La  falta  de  ese  procedi- 
miento es  el  priuuM'o  de  los  obstáculos  con  que  hemos  irojieza- 
do,  debiendo  contentarnos  con  los  empleados  por  las  diversas 
dependencias  administrativas  con  objeto  bien  distinto  del  nues- 
tro, y  resignarnos  á  carecer  de  mucho«  datos  útiles  que  no 
era  fácil  empresa  adquirir  á  quien  fallan  autoridad  y  tiempo 
para  procurárselos.  Los  que  á  dura-»  penas  hemos  podido  pro- 
porcionarnos nos  servirán  para  hacer  todo  lo  mas  completo 
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posible  el  estudio  de  la  población  de  Vitoria  desde  el  año  1857 
á  "1871  inclusives;  y  este  estudio  que  dividiremos  <'n  tres  sec- 
ciones, físico,  moial  é  intelectual  com prendera  los  asuntos 
siguientes: 

1.0  Estado  de  la  población  al  principio  del  período  que 
analizamos, 

2.0  Número  de  nacimientos  con  expresión  de  sexos,  pro- 
porcionalidad con  el  total  de  la  población,  condiciones  de  vida; 
vida  media,  relación  entre  el  número  de  nacimientos  y  las  di- 
versas épocas  del  año,  proporción  de  los  sexos;  aumento  de  la 
población. 

3.0  Matrimonios  celebrados  en  la  época  que  se  estudia, 
comparación  de  los  diferentes  años,  deducciones  que  acerca  del 
estado  de  la  {¡oblación  pueden  hacerse  del  número  de  aquellos. 

4.0  Modo  de  padecer  de  los  liabitantes,  número  probable 
de  enfermos,  mortalidad  proporcional  de  ellos;  enfermos  asis- 
tidos en  los  hospitales  y  defunciones  ocurridas;  acojidos  en  la 
Casa  de  Piedad;  estado  de  la  beneficencia  pública. 

5.0  Defunciones  durante  los  quince  años;  edades,  sexos  y 
estado  de  los  fallecidos;  enfermedades  que  han  causado  la 
muerte;  relación  entre  los  nacimientos  y  defunciones,  cálculo 
del  movimiento  de  población  con  arreglo  á  ella,  consideracio- 
nes acerca  de  él;  vida  media. 

6.0  Nacimientos  ilegítimos;  enfermedades  que  son  producto 
de  la  disolución  y  el  libertinaje;  vicios,  delitos  y  crímenes  jier- 
petrados  en  los  quince  años;  e^^tudio  sobre  las  causas  de  des- 
moralización y  criminalidad. 

7.0     Estado  intelectual  de  los  habitantes  de  Vitoria. 

8.0  Resumen  de  los  datos  expuestos:  consideraciones  gene- 
rales, acerca  del  estado  actual  de  la  población,  causas  que  lo 
han  producido  y  medios  de  mejorarlo. 


Coíií'ta  en  el  ciiailio  número  1."  el  de  los  habitantes  de  la 
Ciudad  en  IB.'*?,  fer.iía  en  que  dan  |)rinci[iio  nuestros  estudios, 
resultando  existir  un  total  de  15.5G9,  de  los  cuales  son  8.065 
varones  y  7.504  hembras.  K.\|iónese  en  el  que  sigue  el  estado 
civil  de  los  mismos,  consignando  que  hay  0.098  solteros,  5.412 
casados  y  1.059  viudos,  siendo  de  estos  últimos  329  varones  y 
730  heníbras.  Investíganse  luego  las  edades  de  los  habitantes 
y  sus  piofesiones  y  ocupaciones,  con  lo  <jue  resulta  terminada 
la  exposición  detallada  del  censo  de  población  en  la  época 
citada. 

Vienen  después  consignados  en  el  cuadro  número  5  los  na- 
cimientos ocurridos  durante  los  (juince  años  á  que  comprende 
este  trabajo,  y  para  estudiar  ujejor  los  datos  que  contiene,  así 
como  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  al  movimiento  de 
población,  los  dividiremos  en  tres  periodos  correspondientes  á 
otros  tantos  quinqueniob.  Tenemos  para  el  primero,  deducidos 
111  nacidos  muertos,  2.G26  ó  sea  un  término  medio  anual  de 
525  nacimientos;  y  si  tomamos  en  cuenta  que  en  el  principio 
de  este  período  quinquenal  habia  2.734  mujeres  casadas,  se 
vera  que  en  todo  t-l.  incluyendo  los  niños  fallecidos  al  n.icer.  no 
ha  pasado  de  uno  la  producción  de  cada  matrimonio. 

Al  linal  de  este  repetimos  el  recuento  de  la  población,  y 
hallamos  que  esta  consta  de  15.710  habitantes,  de  los  cuales 
son  7.988  varones  y  7.728  hembras,  notando   un  aumento  de 


1-41  iritlividuos  que  no  se  explica  según  veremos  mas  adelante, 
por  el  movimiento  normal  de  la  misma,  y  cuyas  causas  debe- 
remos investigar  con  cuidado,  porque  constituyen  en  nuestro 
concepto  uno  de  los  puntos  mar.  importantes  del  presente 
estudio. 

El  segundo  quinquenio  (¡ue  termina  en  18G6  da  una  suma  de 
3.004  nacimientos,  de  los  que  deducidos  163  nacidos  muertos, 
quedan  2.841,  1.457  varones  y  1.384  hembras,  resultando  un 
aumento  de  163  relativamente  al  total  del  quinquenio  anterior. 
En  el  segundo  el  término  medio  anual  está  representado  por 
600  nacimientos;  y  repartido  el  total  entre  2.800  mujeres  ca- 
sadas que  existían  en  1861  corresponden  á  1,1  para  cada  una. 

Por  último  en  el  tercer  quinquenio  ha  habido  3.208  naci- 
mientos, de  los  cuales  196  de  criaturas  muertas  quedando  re- 
ducido el  número  de  las  viables  á  3.012;  1.579  varones  y  1.433 
hembras;  siendo  el  término  medio  anual  de  producción  de  641. 
En  este  último  período  nos  es  imposible  calcular  la  que  cor- 
responde á  cada  matrimonio,  porque  no  poseemos  ni  nos  ha 
sido  dado  procurarnos  noticia  alguna  acerca  del  censo  de  po- 
blación, encontrando  solo  el  total  de  ella  en  1867  y  1871,  pero 
sin  detalles  de  sus  elementos  constitutivos;  pues  la  adminis- 
tración solo  se  ha  cuidado  del  recuento  de  los  electores,  no 
teniendo  en  los  últimos  años  mas  preocupación  ni  otros  afanes 
que  procurar  a  los  habitantes  el  substancioso  alimento  político. 
Por  las  noticias  que  hemos  recojido  resulta  que  en  1867  la 
población  de  Vitoria  se  componía  de  J6.690  habitantes,  lo  cual 
da  un  aumento  con  relación  al  anterior  quin(]ncnio  de  683;  y 
en  1871  resultan  16.660,  ó  sea  un  descenso  de  39  con  respecto 
al  quinquenio  anterior,  y  un  crecimiento  de  la  población  de 
1.091  durante  los  quince  años.  Mas  adelatite  nos  haremos  cargo 
de  estas  oscilaciones  en  la  cifra  total,  apreciando  la  realidad 
de  los  fenómenos  que  expresan  los  anteriores  guari.-mos. 


Rcasmnieiitiolos  lonfimi»  un  k.iíii  íU:  H  47í»  ikh  iiiii*iiti»s  i\r 
criatiuns  vivas  en  todo  r\  [iciiodo  i|iie  coinjtixMule  iiiicsiru  es- 
tudio, do  i-llas  4.:rt()  varones  y  4.lt>í)  liembra»  y  ugre^^ando 
'j7(»  i|iic    (Iniaiito  «-I    misino    han    nacido   muertas   ó    fullcrido 

II cntos  iirs|Mios   ilc   salir  a  Inz.   ohtendiernotí   una  suma  <le 

H.!>V).  Kl  maxtmun  de  naciirieiitos  coriesponde  al  aíio  1870 
cn(|uc  se  registraron  ()<)'J.  el  minimun  al  18IM»  que  solo  cuenta 
Stil),  y  |ierteno(('n  |ior  U-rmino  medica  cada  año  ijíjíj. 

La  tüferencia  entre  los  sexos  esta  representada  por  t^Jl  en 
favor  del  masculino;  siendo  un  hecho  ronsiante  la  mayor  pro- 
ducción lio  varones  tanto  en  la  época  que  analizamos  como  en 
las  anteriores:  hecho  que  ípiizá  tenga  su  razón  en  la  edad 
relativa  de  los  progenitores,  justificando  la  teoría  de  Hofas- 
ker,  Sedier  y  el  Dr.  Boulanger  que  en  Alemania.  Inglaterra 
y  Francia,  han  comprobado  i»or  datos  numérioos  tpie  siempre 
es  mayor  la  producción  de  varones  en  los  matrimonios  en  que 
el  esposo  tiene  algima  mas  edad  que  su  consorte. 

Consultando  el  ciiadio  do  los  nacimientos  para  saber  la  época 
del  año  en  que  tienen  lugar  en  mayor  número,  hallamos  que 
el  mes  mas  fecundo  es  el  de  Marzo,  siguiéndoles  los  de  Fe- 
brero y  Enero,  y  ohserváíidose  la  menor  pioduccion  en  los  de 
Junio,  .Inlio  y  Agosto;  ó  lo  (pie  es  lo  mismo  que  en  .Xbril.  Mayo 
y  Junio  es  cuando  so  manifiesta  mas  activa  la  aptitud  para  la 
generación.  Omitin;os  hacer  sobre  este  asunto  consideraciones 
que  nos  alejarian  ác  nuestro  objeto,  contentándonos  con  ano- 
tar la  rehicion  que  existe  entre  esta  mayor  aptitud  genésica, 
del  género  human»»  y  la  época  en  que  la  vida  de  todos  los  seres 
organizados  atlquici  o  su  extensión  y  desarrollo  completos. 

Dejando  para  lugar  mas  oportuno  las  reíloxioncs  que  nos 
sujioren  los  guarismos  de  nacidos  muertos  y  de  hijos  ilegíti- 
mos, terminaremos  este  examen  del  cuadro  de  nacimientos 


con  la  cvaluaciüii  de  la  vida  media  según  la  producción  obte- 
nida en  el  peí  íudo  ile  nuestros  estudios. 

Dos  son  los  procedimientos  cmpleadus  |)ara  esta  operación: 
V  á  decir  verdad  ninguno  de  ellos  merece  confianza,  segnn  lo 
demuestra  la  notabilísima  diferencia  de  los  resultados  de  am- 
bos, calculando  en  idénticas  condiciones  de  tiempo,  de  lugar  y 
de  masas  de  individuos.  Esta  diferencia  la  veremos  mas  ade- 
lante cuando  empleemos  el  segundo  procediniiento;  y  por 
ahora  averiguaremos  la  cifra  de  la  vida  inedia  por  la  relación 
que  hay  entre  el  número  de  iiacin)ientos  y  la  i)oblacion  madre. 
Dividido  el  guarismo  de  esta  por  el  de  niños  dados  á  luz  re- 
sultará un  cociente  cjue  según  algunos  expresa  aproximada- 
mente ac^ueila;  y  para  dar  alguna  mas  exactitud  al  cálculo  se 
obtiene  primero  el  número  de  niños  que  corresponde  á  cada 
10.000  habitantes,  haciendo  la  división  de  estos  por  aquel. 
Practicado  así  nos  resultan. 

En  el  primer  quinquenio  325  niños  por  cada  10.000  indivi- 
duos ó  sea  un  cociente  de  30  años  de  vida  media. 

En  el  segundo  381  niños  y  resultan  20  años  2i  años  de  vida 
media. 

En  el  tercero  370  y  corresponden  27  años. 

Tenemos  pues,  que,  como  en  toda  división  el  cociente  au- 
menta al  par  que  disminuye  el  divisor,  y  que  por  lo  tanto  la 
vida  media  será  tanto  mayor  cuanto  menos  criaturas  salgan  á 
luz,  resultado  que  demostrando  la  infidelidad  del  procedimiento 
justifica  la  opinión  de  un  notable  higienista  que  felicita  -^  las 
poblaciones  en  que  su  cifra  así  obtenida  resulta  exigua. 


II 


Dos  mil  noventa  y  «.uatru  malrinionios  lian  tenido  lugar  en 
los  quince  año.-  (jue  exaniinamos  re>-ullando  ui;  término  medio 
de  i;W,  para  cada  uno  de  ellos.  Comparando  los  tres  periodos 
quinquonale*.,  venios  según  las  cifras  estampadas  en  el  cuadro 
número  ü  que  corresponden  al  1."  58ü,  ó  i  17  anuales:  al  2,", 
730  que  tuian  á  1  Wi  por  año,  y  al '{."  77S  ó  l.V»  por  térnuno 
medio  anual. 

Las  uniones  conyugales  han  ido  pues  en  auaiento  progresivo 
considerado  en  absoluto  su  número,  pero  conviene  averiguar 
si  también  lian  teni.lo  igual  ireciniienlo  con  relación  al  de 
habitantes,  único  dato  de  algún  valor  en  este  asunto. 

Existiendo  en  principios  del  año  r.l ,  un  total  de  15  ."09  ha- 
bitantes que  supondremos  fijo  durante  el  quinquenio,  el  núme- 
ro de  nuiti  iinonios  verificado  habrá  sido  de  1  por  cada  20. 
Desde  el  año  01  en  que  la  población  alcanza  una  cifra  de 
15.710  individuos  la  proporción  aumenta  á  un  matrimonio  por 
cada  21  habitantes;  y  en  el  tercer  quincjuenio  en  que  tonsia 
haber  llegado  aquella  ú  1C.G99,  se  mantiene  igual  relación. 
Conviene  advertir  sin  embargo,  que  después  de  haberse  ido 
elevando  progresivamente  la  cifra  de  los  matrimonios  desde 
18(k{  íi  1808,  decae  de  im  modo  notable  en  este  y  los  siguien- 
tes hasta  el  71,  fenómeno  que  veremos  coincidir  mas  adelante 
con  otros  (jue  arguyen  la  degradación  progresiva  física  y  mo- 
ral de  la  [loblacion  a  [lartir  de  la  expresada  fecha,  pero  no  pa- 
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reciéndonos  muy  severamente  lógico  fundarla  en  este  solo  dato, 
nos  'abstendremos  de  sacarjpartido  de  él  hasta  que  exponga- 
mos otros  mas  roncluyentes  en  las  sucesivas  secciones  de 
nuestro  trabajo  contentándonos  por  ahora,  para  ser  fieles  á  las 
rígidas  reglas  de  criterio  que  nos  hemos  impuesto,  con  consig- 
nar el  incontestable  axioma  de  que  el  núm(?ro  de  matrimonios 
se  halla  siempre  on  razón  directa  del  bienestar  material  y  la 
moralidad  de  los  pueblos. 


III 


Él  Miodii  lie  pailt.'ccr  du  estos  es  de  grande  inipnitancia  para 
conocer  no  solo  las  condiciones  de  constitución  física  y  apti- 
tudes morbosas  de  sus  habitantes,  sino  también  sus  caracteres 
morales  y  las  influencias  del  medio  en  que  se  agitan.  Descui- 
dado lastimosamente  el  estudio  de  las  cuestiones  que  se  refie- 
ren á  la  Higiene  pública,  no  ha  llegado  todavia  á  comprenderse 
que  en  los  paises  donde  las  prescripciones  de  esta  Cienria  no 
se  realizan,  es  imposible  también  la  práctica  de  los  preceptos 
morales,  pues  que  tendiendo  de  consuno  aq<iellos  y  estos  á  la 
mejora  conipleta  de  la  humanidad  convienen  períectamente  on 
la  uniíliid  do  objetos,  en  la  analogía  de  procedimientos  y  en 
la  homojeneidad  de  sus  resultados.  Pero  en  nuestra  desdi- 
clíada  patria,  de  tantos  distintos  modos  gobernada  y  de  nin- 
gimo  OiJwinisIvada,  este  asunto  tan  vital,  puesto  que  atañe 
á  la  salud,  á  la  robustez  y  al  bienestai*  de  los  ciudadanos,  no 
ha  logrado  jamás  llegar  siquiera  á  la  categoría  de  una  cuestión 
de  ornato  público,  y  ni  el  Estado,  ni  los  m»mici|>¡os  se  han 
ocupado  una  sola  vez  de  ella  con  verdadero  conocimiento.  No 
es  por  lo  lauto  extraño  (jue,  asi  como  para  averigtiar  con  exac- 
titud las  hectáreas  de  tierra  cultivable  ó  el  número  de  cabezas 
de  ganado,  haya  demostrado  siempre  tanta  solicitud  la  .\dmi- 
nistracion  gistando  en  ello  cuantiosas  sumas  con  la  porsjiec- 
tiva  de  los  tributos  que  íi  aquellas  podría  imponerle*,  tal  ufan 
se  hava  debilitado  cuando   necesitaba  intormarse  del  modo  de 
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vivir  y  lio  padecer  de  esos  mismos  liabitantes  que  liabian  de 
cultivarle  la  tierra  y  hacer  prosperar  los  ganados,  de  esa  pri- 
mera y  original  l'uerza  viva  sin  la  cual  no  puede  existir  riqueza 
alguna  imponible.  Y  por  eso  sin  duda  la  dirección  del  ramo 
de  sanidad  ha  estado  siempre  confiada  á  personas  sin  ninguna 
inteligencia  de  él,  demostrándose  otra  vez  con  esto  la  poca 
importancia  que  se  le  ha  dado,  ó  la  insaciable  voracidad  de  los 
industriales  de  la  política  que  acuden  solícitos  allí  donde  hay 
un  puesto  retribuido,  sepan  ó  no  desempeñarlo;  que  poco  im- 
porta el  juicio  de  las  personas  peritas  y  sensatas  en  un  país 
donde  cada  politicastro  se  considera  una  enciclopedia,  y  del 
que  la  modestia  y  el  sentido   común  ha  tiempo  desertaron. 

Confiada  á  tales  manos  no  estrauareis  Señores  que  la  esta- 
dística sanitaria  no  exista  en  rigor  en  nuesti'a  patria;  y  digo 
que  no  existe^  no  porque  la  dirección  del  ramo  haya  sido  parca 
en  exigir  de  quien  ninguna  obligación  tenia  de  procurárselos, 
una  multitud  de  datos  inconexos  ó  inútiles,  variando  á  menudo 
la  forma  en  que  hablan  de  consignarse,  olvidando  siemjjre  lo 
esencial,  y  haciendo  imposible  obtener  de  ellos  un  i'esultado 
útil  ni  aun  siquiera  una  ogrupacion  metódica.  A  estos  es  á  los 
que  hubiera  podido  acudir  para  haceros  conocer  el  número  y 
naturaleza  de  las  dolencias  que  se  padecen  en  nuestra  Ciuihui 
asi  cotno  la  proporción  del  de  las  detunciones  que  causan; 
pero  hubiérame  engañado  y  os  inducirla  también  en  error 
fiándonie  de  ellos,  y  prefiero  dejar  para  el  ca[iítu!o  siguiente 
y  al  tratar  de  las  causas  de  los  fallecimientos  la  exposición 
de  las  reflexiones  que  una  práctica  médica  de  'JO  años  en  la 
localidad  me  ha  sujerido. 


IV, 


Esiudioiiiüs  ahora  (.-I  in'iiiiero  y  c.ilitlinl  de  las  pérdida»  siilii- 
das  por  la  población  duiante  los  15  años. 

Los  cuadros  iiúmoios  11,  12,»13.  14  y  1.*)  nos  revelan  ijn..- 
en  este  período  lian  lallecido  9.777  individuos,  o  sea  un  tér- 
mino nit'dic)  amia!  de  i'C>\ .  Si  recordarnos  lo  (pie  llevamos  ex- 
puesto acerca  de  ios  nacimientos  veremos  que  la  cifra  de  esto» 
en  todo  el  período  analizailo  es  inferini-  en  828  á  la  de  las 
defuncionc!-;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  p<d)lacion  lia  tenido 
en  su  movimiontu  una  pérdida  de  igual  número  de  individuos. 
El  término  medio  anual  de  aquellos  resulta  también  sobrepu- 
jado por  el  de  las  defunciones  en  55.  Comparando  entre  si 
los  tres  períodos  quinípienales  liallamos;  que  en  el  priin-ro,  de 
1857  á  18()1,  el  guarismo  de  los  fallecimientos  es  de  2.862; 
en  el  segundo  desude  el  (i2  al  GG  de  3.10:i,  y  en  el  últiiro  de 
3.812,  demostrándose  un  triste  y  gradual  progreso  en  la  mor- 
talidad, cuyas  cansas  trataremos  de  averiguar   luego. 

Buscando  la  relación  en  (pie  con  la  suma  de  habitantes  ha 
estado  la  mortalidad,  hallamos  ser  en  el  primer  quin(|uenio  de 
un  fallecido  por  cada  5  y  medio,  ó  sea  el  18  por  ciento.  Para 
el  segundo  1  por  cada  5  1/  I  ó  el  10  por  ciento:  para  el  terce- 
ro, J  por  4'39  (j  sea  mas  del  22  p>M-  ciento.  Calculando  \M>r 
estos  datos  la  relación  anual  entre  los  fallecidos  y  los  habi- 
tantes  tendremos    respectivamente  1  por  cíul.t  27  y  rurnlio  en 
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los  cinco  pi'níioi'os  afio?;  1  por  veintiséis  en  los  siguientes: 
y  uno  por  '21,  95   en   el  último  periotlo. 

Antes  de  entrar  en  (;1  análisis  detallado  de  las  condiciones 
individuales  y  morbosas  de  los  fallecidos,  he  de  ocuparme  de  la 
esplicacion  de  un  íenótneno  que  á  algunos  podrá  parecer  ex- 
traño: el  aumento  de  la  población  á  pesar  del  notable  desnivel 
entro  los  nacimientos  y  las  defunciones.  Ya  al  final  del  primer 
quinquenio,  no  obstante  haber  un  exceso  de  128  de  estas  re- 
sulta aumentada  la  población  en  '14'1  individuos,  lo  cual  supone 
un  crecimiento  de  2()9  en  los  cincos  años.  Mas  adelante  en 
1807,  el  censo  revela  la  existencia  de  16.699  habitantes,  953 
más  que  en  1861;  y  eso  que  diu'ante  los  años  trascurridos  ha- 
bian  cscedido  las  defunciones  á  los  nacimientos  en  99;  lo  cual 
hubiera  debido  producir  un  descenso  de  igual  cifra  en  la  po- 
blación, reduciéndola  á  15.617  habitantes,  en  vez  de  efectuarse 
un  aumento  de  1082.  Finalmente  en  1871  en  que  el  déficit  de 
la  i)oblacion  correspondiente  al  último  quinquenio  se  eleva  á 
396,  solo  existe  una  disminución  de  la  misma  con  respecto  al 
piimer  año  de  él  de  39  habitantes  lo  cual  supone  una  agre- 
gación de  357.  En  suma,  la  población  de  Vitoria  que,  según  su 
movimiento  averiguado  debieía  en  estos  quince  añus  reducir.se 
á  1-4.741,  ha  crecido  sin  embargo  hasta  16.660  realizándose 
por  lo  tanto  un  aumento  de  1919.  No  nos  apresuremos  a  feli- 
citarnos por  este  aumento  antes  de  conocei-  su  calidad  y  de  in- 
vestigar las  causas  a  que  es  debido. 

íi'5^or  de  pronto  observemos  que  en  el  censo  de  1857  solo  fi- 
gHinn  27'p  transeúntes,  mientras  que  en  el  de  1861  tenemos 
4563  ó  sea  una  diferencia  en  la  población  movible  de  1289  que 
debemos  descpntar  á  la  permanente,  en  cuyo  caso  resultaria 
éstsi  aun  mas^di'sminuida  délo  que  lo  sería  por  el  esceso  de 
d^foncroiiíeí.  E^tbiíioiés  así  en  realidad,  y  para  explicarnos  tan 
A<ytable  diferencia,    no  hallamos  otra    i-azon   (jue  la   de   no  ha- 


hiMsc  íiicIiimIo  ru  el  |>iitiMT  c»;risn  las  tropii-*  iIí?  Iii  guarnición 
(|iic  (Ii's|iiit's  lian  venido  li^iirundo  constnnhMnenlo  imi  Ioh  re- 
cuentos <lt?  1S(U  y  lHíi7.  H¡»s(a  fijar  la  atención  en  la  ra«i!la  «!«• 
los  transeúntes  del  primero  para  comprender  esta  oiiii>«ion. 
puesto  ipic  el  ^uarisn)o  ipie  en  olla  fiírura  de  \'.V.)  varoneit  es 
muy  ¡iil'i-rior  al  iníiiiniiiui  de  tro|ia  ip»-  haec  muchos  afiOK  ha 
pxislido  en  esta  ('iutlad.  Kerlilicado  este  error  las  ilu«ione««  <le 
aunu^nto  de  vecindario  se  disipan  con  respecte  ni  primer  i|uin- 
(pieniü,  ven  cnanto  al  sef^imdo  (puí  es  la  época  en  «juc  aparece 
mayor  di(  Im  aumento,  sentimos  no  tener  c»miso  dctalludo,  v 
habemos  ile  aten<>rnos  para  nuestios  cálculos  al  total  Fido  de 
la  misma  que  parece  ser  en  18<)7  de  Ki.OíKI.  A<pu'  hallamos  un 
crecimiento  de  953  y  conviene  que  averigiiemí)S  su  procedencia. 
Fácil  es  hallar  la  de  muchas  personas,  si  se  tiene  en  cuenta 
(pie  los  años  del  IM)  al  (ii  fueron  los  en  que  se  emplearon  mas 
operarios  en  las  obras  del  ferro-carril,  alliiyemlo  á  Vitoria  mul- 
tittid  de  individuos  de  otras  provincias;  pero  hay  además  otro 
orí<ien  di>I  aumento  dt>  población  en  estos  y  los  años  siguientes 
que,  relacionado  con  un  hecho  cuyas  fatales  consecuencias 
amenazan  á  un  próximo  porvenir,  conviene  no  solo  que  se  es- 
tutlie,  sino  también  que  se  le  busipie  el  remedio.  Este  hecho 
consiste  en  la  cieciente  deserción  de  la  población  de  lo«.  cam- 
pos, deserción  que  se  verifica,  no  solo  en  .A lava,  sino  en  toda 
España,  y  de  que  los  estadistas  franceses  se  lamentan  también 
hace  tiempo;  y  así  como  en  el  resto  de  nuestra  nación  hay  |H)r 
desgracia  causas  muy  al)onadas  y  evidentes  para  que  tal  suce- 
da, motivos  que  justifican  hasta  cierto  punto  el  cambio  de  re- 
sidencia de  los  campesinos  y  su  afán  por  ir  á  buscar  iina  vida 
mas  holgada  para  algunos,  y  mas  miserable  para  la  mayoría 
en  las  ciudades,  estas  emigraciones  no  tienen  tan  fácil  esplica- 
cion  en  nuestra  provincia  donde  ni  la  tierra  falta  al  labrador, 
ni  su  sudor  es  infectindo,   ni  los  capricho;  »|e|  dueño  ó  las  exi- 
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gc'iicias  del  fisco  esterilizan  sus  afanes.  Y  sin  embargo^  es  lo 
cierto  que  muy  próximas  á  Vitoria  hay  localidades  donde  el 
hombre  falta  á  la  tierra,  mientras  en  la  Ciudad  multitud  de 
individuos  llenos  de  vigor  y  de  enei'gía  carecen  de  continuo 
empleo  para  sus  fuerzas  y  constituyen  un  grn[)o  de  población 
casi  siempre  improductivo,  peligroso  á  veces;  y  que  habiendo 
acudido  á  ella  para  dedicarse  según  su  gráfica  expresión  á  lo 
que  salte  ó  se  convierten  la  mayor  parte  del  tiempo  en  pensio- 
nistas de  la  beneficencia  pública  ó  se  encenagan  en  los  vicios 
dando  pábulo  á  la  inmoralidad  de  la  población  en  lapido  pro- 
greso según  luego  vei'emos.  Por  eso  he  dicho  aníes  que  no  nos 
lisonjeáramos  del  aumento  aparente  de  esta;  porque,  como 
dice  muy  bien  (¿uetelet,  «el  solo  hecho  del  crecimiento  no  in- 
dica su  bienestar;  y  no  basta  para  calcularlo  averiguar  el  nú- 
mero de  individuos  de  que  una  población  se  compone,  sino  que 
es  mas  esencial  aun  conocer  las  condiciones  de  ellos,  y  el  modo 
como  proveen  á  sus  necesidades.»  Cien  pordioseros  añadidos 
á  una  ciudad  que  disfrute  de  cierto  bienestar  constituyen  una 
pc'rdida  casi  decuple  de  este  y  son  un  fermento  pernicioso  para 
la  masa  de  la  población  que  la  agita  y  descompone.  Pues  bien^ 
estQ  es  lo  que  en  gran  parte  ha  ocurrido  en  Vitoria,  y  mas  es- 
pecialmente en  los  últimos  años  en  qae,  por  causas  (pie  mas 
adelante  habremos  de  analizar,  la  sociedad  ha  sufrido  un  tras- 
torno cuyas  consecuencias  saltan  á  la  vista  de  los  optimistas 
mas  preocupados;  y  he  aquí  como  se  explica  también  ese  au- 
mento progresivo  en  la  mortalidad  á  [lai'tir  de  18G1,  aumento 
que  es  inseparable  efecto  de  la  miseria  y  del  vicio,  y  que  cre- 
ciendo a  medida  de  estos,  según  liemos  de  demostrar  en  nues- 
tras ulteriores  investigaciones,  asegura  un  fatal  porvenir  á  la 
población  de  Vitoria,  sino  se  procui'a  reformarla  en  la  propor- 
ción y  calidad  de  sus  elementos  constitutivos. 

Viniendo  ahora  al  estudio  de  las  condiciones   de  los  failoci- 


dos,  veremo*  en  el  Cuadro  núin.  ••  (juc  <li'l  lnial  i\e  e^l«•^^  cor- 
respoiulfii  5.()(iO  al  sexn  iii!HCtil¡iio  y  4717  al  feíiuMiiiio  lí  >>eu 
"l'OiíJcle  valones  por  cada  liefiibra;  relucion  que  no  c»líi  en 
completa  armonía  con  la  de  nacimientos  <le  ambos  soxok,  pues- 
to que  esta  es  de  I"  i '2 1  valones  por  i  del  sexo  femenino,  eí^la- 
blecieiulo  por  !o  tanto  una  pe(|uefia  diferencia  do  mortalidad 
en  perjuicio  del  masculino. 

Del  total  de  defunciones  lia  liabido  3.53U  de  m.Ii.  iu>.  |(»7ide 
casados  y  iiT  de  viudos,  siendo  la  relación  para  los  «lixersos 
estados  en  las  liembras  de  ¡J.Oo'J,  ÍKI8  y  757.  Si  a  estas  cifras 
nos  atenemos  para  calcular  las  probabilidades  de  vida  en  los  di- 
ferentes estados,  podriamos  ¡ifirinar  desde  luego  que  el  celibato 
es  el  que  menos  cuenta,  siendo  mayores  en  el  matrimonio,  y 
aun  mas  en  la  viudez.  Pero  semejante  cálculo  seria  á  todas  lu- 
ces erróneo,  porque  para  él  no  se  lia  tomado  en  cuenta  como 
esencial  dat(j  la  proporción  numérica  en  (pie  se  bailan  los  indi- 
vi(Kios  de  cada  uno  de  ellos;  y  aun  cuando  solo  la  conozcamos 
en  dos  periodos  de  nuestro  estudio,  liemos  de  valemos  de 
olla  para  hacer  esta  avenguacion  siquiera  sea  limitada  íi  los 
niismoí. 

En  1857  luibia  5.U58  varones  solteros  de  los  que  nunieron 
durante  el  quinquenio  i. 082  ó  sea  uno  de  cada  -i'CT:  2.078  ca- 
sados que  dieron  295  defunciones  en  razón  de  uno  por  9:  y  329 
viudos  de  (pie  fallecieron  138  en  relación  de  uno  por  2.  3.  K"n 
las  hembras  hubo  87li  fallecimientos  entre  -4.0M.)  solteras,  25-1 
de  2734  casadas,  y  217  de  730  viudas,  siendo  la  relación  res- 
pectiva de  uno  por  459  en  las  primeras:  uno  á  107  en  las  se- 
gundas, y  uno  á  3  de  las  últimas.  Repetido  este  c.ñlculo  en 
1801  nos  dá  para  el  quinquenio  «jue  en  él  empieza  un  sultero 
por  cada  -il  2:  un  casado  por  cada  8;  un  viudo  de  cada  2: 
una  soltera  de  41,  una  ca.sada  de  9'9  y  en  las  viudas  falle- 
cen 249  de  282  existentes.  Demuéstrase  por  lo  tanto  que  el  es- 
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tado  de  matrimonio  es  el  que  promote  mas  garantías  de  vida, 
que  estas  aumenlan  aun  para  el  sexo  femenino:  y  que  en  el  de 
viudez  es  donde  se  observa  mayor  mortalidad.  Estas  deduccio- 
nes necesitan  sin  embargo  confi miarse  por  el  estudio  y  com- 
paración de  las  edades  en  que  han  ocurrido  los  fallecimientos, 
perdiendo  desde  luego  gran  fuerza  por  la  inlluoncia  mucho  mas 
poderosa  que  estas  ejercen  en  ¡a  mortandad  según  veremos  en 
seguida. 

De  lus  9.777  individuos  que  han  fallecido  en  el  periodo  que 
estudiamos  470  han  nacido  muertos  ó  perdieron  la  vida  á  los 
pocos  momentos  de  salir  á  luz.  representando  un  4'7  por  cien- 
to del  tota!  de  defunciones. 

Mil  doscientos  veintiséis  murieron  antes  de  cumplir  un  año 
y  en  razón  de  12-5  por  ciento. 

Dos  mil  seicientos  cinco  defunciones  ocurrieron  en  las  eda- 
des de  uno  á  cinco  años  ó  sea  el  266  por  ciento  del  total  de 
aquellas. 

De  cinco  á  diez  fallecieron  562  individuos,  que  equivalen 
al  5'7. 

De  diez  á  quince  185  en  relación  de  1'9. 

De  quince  á  veinte  244  que  dan  el  2'4. 

De  veinte  d  treinta  869  ó  sea  el  8'9  del  total. 

De  treinta  á  cuarenta  547  ó  el  5'59. 

De  cuarenta  á  cincuenta  605  que  representan  el  618. 

De  cincuenta  á  sesenta  574  ó  sea  el  5'9. 

De  sesenta  á  setenta  742  en  razón  del  7'58. 

De  setenta  a  ochenta  678  ó  el  6'9. 

De  ochenta  a  noventa  337  representando  el  344. 

Y  por  último  de  noventa  á  ciento,  31,  ó  sea  el  tres  y  un  dé- 
cimo por  mil  (h^l  total  de  fallecimientos. 

Recapitulando  estos  datos  para  sacar  partido  de  ellos  en  el 
cálculo  de  la  mortalidad  relativa  en  cada  una  de  las    edades,   ó 


mejor  diclir).  do  la  [larto  (|iic  á  cada  una  de  e^tat  toca  en  la  ge- 
neral, tendremos  (jin!  dr-  mil  defunciones  liaUrü. 

Antes  ó  en  el  momento  de  nacer.   .       Al 


De  un  dia  a  un  afio.    . 

l'ii 

De  uno  a  cinto 

2('A\ 

De  citx  0  ii  diez. 

:a\ 

De  diez  á  quince.    .     . 

18 

De  quince  á  veinte. 

tiM 

De  veinte  a  treinta.     . 

s7 

De  treinta  á  cuarenta. 

r»t 

De  cuarenta  á  cincuenta. 

01 

De  cincuenta  á  sesenta.    . 

58 

De  sesenta  á  setenta.  .     . 

74 

De  setenta  á  ochenta. 

C8 

De  ochenta  á  nov.?nta. 

33 

De  noventa  á  ciento.   .     . 

31 

1.000 
V  admitiendo  como  ley  constante  esta  distribución   propor- 
cional de  la  mortalidad  en  las  edades,  veremos  que  de  cada 
mil  individuos  que  nazcan  en   un   periodo  determinado. 


Llegarán  á  un  año.  . 

S-Jí) 

á  cinco  años. 

503 

a  diez  años.    . 

507 

á  quince.   . 

V<0 

á  veinte.    . 

KV) 

á  treinta.  . 

370 

á  cuarenta. 

;^i5 

á  cincuenta. 

'20-1 

á  sesenta. 

'2tHi 

á  setenta. 

i:« 

á  ochenta. 

04 

a  noventa. 

31 

á  ciento.    . 

IN» 
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Queriendo  averiguar  cual  es  el  coiUingoite  de  defunciones 
que  cada  edad  .suministra  |)roporcionalmente  al  número  de  in- 
dividuos coa  que  cuenta,  comparamos  las  cifras  del  cuadro  nú- 
mero 12  con  las  del  de  mortalidad  en  el  primer  quinquenio  de 


estudios^  y  nos  resulta 

que  cada  año  fa 

De  un  (lia  el.      .     . 

50  por  mil 

De  un  dia  á  un  ano. 

.     210-8 

De  uno  á  cinco.  . 

.     .     100 

De  cinco  a  diez. 

.       30 

De  diez  a  quince. 

.     .        8 

De  quince  á  veinte. 

.       10 

De  veinte  a  treinta. 

.       12 

De  treinta  á  cuarenta. 

.       135 

De  cuarenta  a  cincuentí 

i.   .       19 

De  cincuenta  á  sesenta. 

.       25 

De  sesenta  á  setenta. 

.       60 

De  setenta  a  ochenta.  . 

.     177 

De  ochenta  á  noventa. 

.     408 

De  noventa  á  ciento.     . 

.     700 

Los  guarismos  que  anteceden  pudieran  servir  de  base  para 
el  cálculo  de  la  vida  media  en  cada  una  de  las  edades,  cálculo 
que  nunca  tendrá  una  exactitud  siquiera  aproximada,  porque 
seria  necesario  operar  cotí  multitud  de  datos  constantes  unos  y 
fortuitos  muchos  que  jamás  se  ponen  á  contribución  al  plan- 
tear semejante  problema.  Según  prometinios  en  el  párrafo  re- 
lativo á  los  nacimientos,  haremos  no  obstante  nuestra  falta  de 
fé  ese  cálculo  por  el  segundo  de  los  procedimientos  entonces 
indicado,  y  que  consiste  en  dividir  el  total  del  tiempo  dividido 
por  los  que  fallecen  en  un  periodo  determinado  por  el  número 
de  individuos;  y  el  cociente  obtenido  será  la  vida  media  de  cada 
uno  de  ellos. 
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lOii  (los  años  correspondiiTitcs  al  períütlo  que  csiudianiub  he- 
mos licrlio  esta  operación;  en  18(í1  y  1K71.  Kn  el  primero  la 
KUiiiíi  total  do  vida  fur  tie  \3.TAy2  años  que  dividiilo.»  entre  553 
da  un  cociente  de  vida  media  de  '2-4  afios,  4  meses  y  21  dias. 
En  el  segundo,  22.741  1/2  ano?  entre  935  correí^ponden  á  2-1 
años,  3  meses,  25  dias  y  22  horas;  de  manera  que  en  el  trans- 
curso de  diez  años  la  cifra  de  la  vida  media  ha  descendido  25 
dias  y  2  horas.  Si  recordamos  el  resultado  que  nos  dio  este 
mismo  cálculo  hecho  |ior  el  primer  procedimiento,  ó  »eu  la 
división  lie  la  población  madre  por  el  número  de  nacimientof, 
notaremos  la  gian  diferencia  del  actual,  puesto  que  en  aquella 
operación  la  cifia  de  la  vida  media  era  de  30  años,  y  esto  nos 
confirmará  mas  en  lu  que  ya  dijimos  acerca  de  la  poca  fé  que 
debíamos  pieslar  a  ambos  procedimientos.  Asi  corno  en  el 
piimcro  la  vida  media  varia  según  el  número  «le  niños  que 
nacen,  en  el  segumlo  el  mayor  guarismo  de  estos  que  fallecen 
decide  también  el  i'esultado,  puesto  que  mientras  mas  indivi- 
duos jóvení'S  sucumban  menor  será  el  ilividendo  de  vida  que 
hay  (pie  repartir  entre  lodo^:  y  de  la  rnisma  manera  que  no 
Jiay  razón  alguna  sólida  para  prometer  mas  larga  vida  á  los 
habitantes  de  una  población  en  que  los  nacimientos  sean  es- 
casos, tampoco  puede  negarse  á  la  masa  general  de  fallecidos 
una  extensión  de  vida  media  de  que  en  realidad  ha  disfaitado, 
porque  de  ella  formen  la  mas  considerable  cifra  las  criaturas 
á  quienes  ha  tocado  escasa  parte.  Por  eso  sei'rores.  y  porque 
es  sumamente  difícil  hacer  tablas  exactas  de  mortalidad,  ni 
sujetar  á  cálculo  alguno  las  eventualidades  de  la  %i<la  en  ningún 
tiempo  y  lugar,  debemos  negar  en  absoluto  nuestra  confianza 
á  todos  los  ensayos  practicados  hasta  el  dia.  empezando  por  el 
de  Domicio  Ulpiano  hecho  según  los  registros  de  los  censores 
romano?  desde  Servio  Tulio  á  Ju^tiniano.  y  comprendiendo  ¿ 
los  de  Duvillaid,  Desparcieux  y  la-  -o.  i.  .!a.?,  -    i.   ".  <.ii  «m  que 
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basan  sus  cálculos  y  fundan  sus  fantásticas  promesas  las  Com- 
pañías de  seguros  sobre  la  vida  que  tan  desdichado  éxito  han 
tenido  en    nuestro    país   para  los  que  á  ellas  han  fiado  sus  in- 
tereses. 

El  hecho  que  merece  fijar  mas  la  atención  en  el  Cuadro  ne- 
crológico relativo  á  las  edades,  es  la  enorme  pérdida  de  niños, 
pues  según  hemos  visto,  de  cada  mil  fallecimientos  437  ocur- 
ren antes  de  los  cinco  años,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  igual 
número  de  nacidos  solo  llegan  á  esta  edad  5ü3,  poco  mas  de 
la  mitad.  Esto  no  debiera  causarnos  sentimiento  si  participá- 
ramos de  las  ideas  de  cierto  autor  que  dice,  y  no  os  admiréis 
de  ello  Señores,  porque  es  un  economista  y  filósofo  positivo,  (1) 
que  los  niños  que  son  el  encanto  de  las  familias;  y  la  esperanza 
del  país,  no  constituyen  en  rigor  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
economía  social  sino  una  carga  para  la  sociedad,  pues  que  ac- 
tualmente consumen  sin  producir.  Pero  hallando  muy  difícil 
el  tener  mañana  hombres  si  hoy  no  contamos  con  bastantes 
niños,  no  concibiendo  posible  obtener  frutos  sin  previas  flores, 
nosotros  creemos  que  la  cuestión  de  la  mortalidad  de  la  infan- 
cia debe  preocupar  seriamente  despertando  el  afán  de  averi- 
guar su  causa  y  el  empeño  de  aminorarla. 

Ahora  bien,  ¿á  qué  debemos  atribuirla  en  nuestra  localidad? 
Indudablemente  al  lastimoso  descuido  de  la  higiene  de  los  ni- 
ños, descuido  que  llega  áser  un  completo  abandono  en  algunas 
clases  sociales,  en  que  por  desgracia  se  halla  hasta  cierto  punto 
justificado  por  las  necesidades  apremiantes  de  la  vida,  y  favo- 
recido por  las  malas  condiciones  de  las  viviendas.  Y  así  como 
ia  higiene,  se  halla  también  descuidada  la  medicina  de  estos 
tiernos  seres  que,  por  lo  mismo  que  se  hallan  expuestos  a  mul- 
titud de  dolencias,  y  estas  adquieren  por  su  edad  una  gravedad 

(I)     El  Dr.  Broca. 
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escepcional.  ilt-ljiuran  f'cr  atendidos  con  mas  «uidudo  y  e^miTO 
por  |it'isonas  |ierilas.  Y  í-mi  rniharg«i,  liay  entre  ciertan  iicuUrh 
1 1  iniicsta  |iieücupacion  de  <|Uc  nada  puede  hacer  la  Cienria 
en  los  tóales  de  los  niños,  preocupación  (|Uciinpidiéndole<i  ape- 
lar :i  ella  en  ocasión  oportuna,  no  es  un  obstáculo  (tara  'pie 
los  hagan  víctimas  del  euipirisnio  de  \a.a  comadres  y  churlata» 
nes,  ó  fien  su  curación  á  prácticas  supersticíusaü,  por  deogracia 
alentadas  por  i|UÍoties  dobicran  en  conciemia  oponerse  a  ellaa. 

Y  liay  ademas  otra  causa  de  mortalidad  para  la  inrancia  de 
cjue  .«on  responsables  y  á  n)enudo  sin  escusa  atenuante,  las 
personas  bien  acomodadas.  Esta  causa  es  la  lactancia  extrafia. 
de  «Ule  tanto  se  va  por  desgracia  abusando  sin  justificado  mo- 
tivo; por  vuiidad  de  ¡as  familias  muchas  veces,  por  etroismo 
otras;  y  que  en  ciertas  circunstancias  llega  a  constituir  un  ver- 
dadero delito  de  abandono,  que  repugna  a  la  naturaleza  y  dis- 
minuye considerablemente,  según  estadísticas  recientes  han 
deiiiostrado,  las  probabilidades  de  vida  de  los  niños,  así  romo 
debilita  el  cariño  de  las  madres  y  ejerce  perniciosa  influencia 
en  la  moralidad  de  las  familias.  De  esta  censurable  costumbre 
ha  nacido  la  industria  de  las  nodrizas,  especulación  repugnante 
para  tjuicn.  sintiendo  latir  en  su  pocho  el  amor  de  la  prole,  ve 
á  una  muger  ijue  abandona  su  |>ropio  hijo  y  lo  entrega  a  los  peli- 
gros de  ima  alimentación  insuficiente  para  vender  á  un  extraño 
el  sustento  que  le  roba,  faltando  al  mismo  tiempo  á  los  deberes 
de  su  casa  v  de  su  familia  con  el  aliciente  do  una  vida  mas 
regalada.  Y  que  esto  ejerce  una  perniciosa  influencia  en  la  vida 
de  lus  niños  está  tan  demostrado  por  los  hechos  que  no  insis- 
tiremos en  semejante  asunto,  refiriéndonos  para  la  prueba  á 
lo  (jue  en  el  periódico  de  esta  Sociedad  tenemos  vanas  veces 
consignado. 

Tratando  do  averiguar  las  enfermedades  que  han  ocasionado 
los  fallecimientos,   las  tenemos  en  el   Cuadro  número  •*  clasi- 
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ficadas,  sino  con  toda  la  precisión  que  los  conocimientos  cientí- 
ficos actuales  pudieran  exigir,  con  la  mayor  exactitud  posible, 
en  un  resumen  que  ha  necesitado  hacerse  con  multitud  de  do- 
cumentos inconexos,  y  cada  uno  de  los  cuales  obedecia  d  una 
idea  sistemática  y  un  plan  distintos.  Pasaremos  por  alto  en  el 
análisis  que  de  él  hagamos,  las  entidades  morbosas  que  no 
ofrezcan  interés  por  su  número  ó  importancia  fijándonos  solo 
en  aquellas  que  puedan  dai'nos  idea  del  modo  mas  frecuente 
de  padecer  de  los  liabitantes  de  Vitoria,  y  del  estado  de  la  Hi- 
giene pública.  Trescientas  veintitrés  defunciones  tifoideas  ha 
habido  durante  los  quince  anos  representando  el  3'3  del  total. 
Las  viruelas  figuran  en  el  Cuadro  en  número  de  529,  equi- 
valiendo al  5'4  por  ciento;  y  en  esta  enfermedad  se  hace  pre- 
ciso nos  detengamos  un  momento.  Tres  veces  la  vemos  invadir 
epidémicamente  á  Vitoria  en  el  período  que  abrazan  nuestros 
estudios;  la  primera  en  1857;  la  segunda  en  1866,  prolongán- 
dose por  todo  el  siguiente  y  causando  una  mortandad  de  '214 
individuos,  y  la  última  en  1870  y  71  en  que  la  cifra  de  defun- 
ciones llega  casi  á  la  anterior.  ¿Cómo,  se  dirá  por  algunos,  se 
repiten  con  tanta  frecuencia  las  epidemias  de  un  mal  que  tiene 
su  preservativo  conocido,  y  de  que  por  lo  tanto  es  fácil  libertar 
á  las  poblaciones?  ¿Es  que  el  invento  del  inmortal  Jenner  haya 
usurpado  su  reputación  ó  resulte  ineficaz  ante  la  creciente  ener- 
gía del  mal?  Nada  de  esto,  Señores;  la  vacuna  sigue  merecien- 
do con  justicia  toda  la  confianza  de  los  hombres  científicos;  y 
si  la  suma  enorme  de  datos  experimentales  bien  y  cuidadosa- 
mente recogidos  desde  el  principio  del  siglo  ha  enseñado  que 
su  acción  profiláctica  no  es  indefinida,  su  inoculación  cmitimía 
siendo  un  preservativo  eficaz  contra  el  mal  que,  solo  al  aban- 
dono culpable  de  aquella  debe  la  facilidad  de  penetrar  á  veces 
en  las  poblaciones.  Desde  que  el  admirable  invento  de  Jenner 
demostró  su  eficacia,  las  ejiidemias  de  viruela  son,  según  ha 
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(lidio  un  uiüilonio  liigieiiisUi,  la  vcr^íii'nzn  de  los  (j>  * 
nos  (le  Kuro(iir,  ven  efecto,  SeñoreP,  ii  la  a(liii¡ni«li.i<  i  ^ 
púlilicu  es  á  (|uien  debemos  culjuir  »ie  la<  vú  liiiia«  (jiie  la  \i- 
ruela  causa.  Vo  bien  sí*  (pie  como  dÍHciilpa  de  «u  ahandoiu»  m.* 
aduiiiiin  la  indiferencia  y  npntín  de  'r. •  |Kiblacionc)t,  que  irnn 
un  heclio  real  y  p(^silivo  por  dns^rní :i:i:  la  falta  de  in>)trur<  i>jn 
de  la  mayoría  do  individuos  (pie  debemos  confesar  con  ci''rt.i 
rulMir:  y  la  dillíjillad  de  impuncr  como  obligatorio  un  medio 
cpie  la  libertad  individual  [luede  rechazar.  Pero  á  eftan  objec- 
ciones  os[)erio.«as  debiera  en  mi  concepto  leplicnrsc  rpio  e^a 
apatía  ó  indiforencia,  fpie  esa  falta  de  luces  dependen  también 
do  la  pereza  de  la  administración,  cuyos  deberes  no  lian  de 
limitarse  h  sacar  provecho  de  las  fuerzas  y  el  trabajo  de  los 
administrados  i»  ruando  mas  emplear  los  productos  de  estosen 
dar  nií^jor  aspecto  a  las  poblaciones,  sino  cpie  también  se  ex- 
tienden á  [irocurar  por  todos  los  medios  posibles  la  consena- 
cion  de  la  salud  de  los  pueblos,  ilustrándolos  en  cuanto  ti  tan 
alto  objeto  concierna:  y  fpie  por  lo  «pii'  toca  á  l(»s  escrúpulos 
de  hacer  obligatoiia  una  medida  <]ue  tiende  conocidamente  al 
bien  individual  y  colectivo,  no  los  comprendemos  en  vn  país, 
donde  jamas  se  ha  creído  cargar  la  conciencia  con  la  imposi- 
ción de  tributos  ilegales  destinados  al  alimento  de  voraces  pa- 
rásitos; donde  aun  con  los  mas  chillones  alardes  de  liberalismo 
se  siente  la  tiranía  administrativa  hasta  en  los  mas  triviales 
asuntos,  donde  la  ambición  ()  la  v.midad  de  cualquiera  carica- 
ttu'a  de  hombre  político  es  causa  de  que  el  ciudadano  (pie  vive 
de  su  trabajo  vea  volmUariauíetttc  por  supuesto,  aumentadas 
sus  ya  insoportables  cargas  y  regando  los  caní|)os  la  sangre  de 
sus  hijos.  ¡Escrúpulos  de  legalidad.  Señores!  ¿No  os  pareceria 
esto  una  broma  de  mal  gusto  en  los  labios  de  nuestros  gober- 
nantes de  todos  colores,  tímidos  .siempre  para  realizar  el  bien, 
al  par  que  atrevidos  y  tenaces  cuando  en  aras  de  <u  interés  ó 
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el  de  lo  que  llaman  sus  convicciones  disponen  de  la  vida,  y  de 
la  hacienda,  de  los  ciudadanos  y  labran  la  ruina  de  la  patria? 

Y  para  probar  piaiticanionte  la  necesidad  y  conveniencia  de 
las  vacunaciones,  podríamos  recurrir  en  nuestra  localidad  á 
datos  positivos  que  obran  en  los  archivos  del  municipio.  Con- 
súltense estos  y  se  verá  que  los  años  en  que  se  ha  procurado 
generalizarlas,  la  viiuela  no  figura  en  los  cuadros  necrológicos, 
al  paso  que  notaremos  la  coincidencia  de  las  epidemias  con  el 
abandono  casi  completo  del  remedio  profiláctico.  Aun  en  la 
época  de  dominación  de  aquellas,  vemos  la  eficacia  de  este, 
cuando  se  acude  á  él,  como  en  1807  en  qtie,  ninguno  de  los 
niños  vacunados  fué  atacado  del  mal  según  consta  probado  con 
fehacientes  datos  en  el  trabajo  histórico  confiado  por  la  Junta 
de  Sanidad  á  mi  insuficiencia. 

Y  ya  que  en  este  vital  asunto  me  he  detenido  tanto,  no  qui- 
siera, Señores,  terminarlo  sin  consignar  lo  inuclio  que  en  la 
ocasión  últimamente  citada,  así  como  en  otras  mas  aciagas 
aun,  debe  la  población  de  Yitoria  á  uno  de  sus  mas  ilustres 
hijos  que,  ejerciendo  en  ambas  la  autoridad  municipal  puso  á 
servicio  de  sus  administrados  todo  el  celo,  todo  el  rico  caudal 
de  inteligencia  y  virtudes  cívicas  que  posee,  con  el  cual  remedió 
muchos  males,  y  procuró  inmensos  beneficios,  haciéndose 
acreedor  á  la  eterna  gratitud  de  sus  conciudadanos.  Su  modes- 
tia no  me  permitiría  que  yo  aquí  pronunciase  su  nombre,  y 
vosotros  todos  lo  conocéis  tan  bien  con^.o  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra. 

Novecientas  setenta  y  cuatro  son  las  defunciones  causadas 
por  afecciones  cerebrales,  entre  las  que  comprendemos  las 
apoplejías,  y  representan  una  proporción  con  el  total  de  9'9. 
De  ellas  la  mayor  parte  de  las  agudas  han  correspondido  á  la 
infancia,  siendo  patrimonio  de  la  vejez  y  la  edad  madura  las 
crónicas. 


UcliocH.Mitas  trt'iiita  y  cuatro  alL-ccioricR  agüelas  tlu  la»  vift«^ 
respiratorias  figuran  en  el  cuadro  necrolúgico.  y  de  cilait  4^15 
pulmonías,  ronsistiondo  las  restaiití-s  cu  \>UfHrfif>ia<*,  angina** 
laritigfas,  croU|),  catarro^  pulnionan-v  agudos  i*^.  Su  ndacion 
con  el  total  es  de  8-4. 

Mil  doscientas  seis  son  las  (ifíiincionos  cau'<adu«  por  lan  afec- 
ciones cnuiicas  de  pecho,  re|ir»><entandi.  en  nuestro  <-uadro  una 
proporción  de  41 '3  con  la  mortalidafl  total.  De  cIIsh  hav  718 
debidas  á  la  tisis  pulmonar,  enfermedad  cuyo  creciente  pro- 
grcpo  vemos  con  dolor  realizarse  cada  aiio  en  esta  Ciudad. 

Las  afecciones  del  corazón  y  los  grandes  vasos  figuran  en  el 
Cuadro  por  374  defunciones  ipie  e(piivalen  al  3*8  del  total:  y 
que  en  general,  según  podemos  deducir  de  nuestras  (•h'íorva- 
ciones  clínicas,  lian  dependido  de  la  diátesis  reumática,  pre- 
dominante en  este  país. 

Dos  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete  es  el  guarismo  que 
corresponde  íi  las  afecciones  de  los  órganos  digestivos;  de  ellas 
ha  habido  1.Ü37  agudas  y  l.li'iO  crónicas,  ofreci<"n'i<>  <■■>  ron- 
junto  una  relación  con  el  total  de  27-48. 

hos  muertos  de  reumatismo  han  sido  5o  en  razón  de  TiG'S 
por  mil. 

Los  de  escrófulas  57  con  relación  aproximada  a  la  anterior. 
De  sífilis  han  fallecido  2;   de  cánceres  105;  de  gangrena  M: 
de  afecciones  de  los  órganos  urinarios  -47:   de  males  de  la  ma- 
triz inclusos  los  accidentes  puerperales  49;  de  escorbuto  25;  de 
heridas,   contusiones  y  quemaduras  72,   y  51  de  tumores  de 
diversa  índole,  quedando  sin  clasificar  1.-Í57. 
Recopilando  los  anteriores  datos  tendremos  que: 
De  cada  mil  enfermos  que  fallezcan  en  un   periodo  determi- 
nado, corresponderán 

A  las  afecciones  tifoideas.     .  |{:í 

A  las  cerebrales 99 

A  las  agudas  de  pecho 8-i 

A  las  crónicas 113 

A  las  del  corazón ¡W 

A  las  del  aparato  digestivo  .  -1  i 
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repartiéndose  los  demás  en  mucha  menor  i)ropürcion  entre  las 
otras  especies  de  dolencias  mencionadas,  y  no  incluyendo  en 
este  cálculo  las  epidémicas  por  ser  hechos  escepcionales,  que 
no  tienen  los  caracteres  de  permanencia  ni  periodicidad. 

üe  lo  que  llevamos  expuesto  podríamos  deducir  la  naturaleza 
de  las  afecciones  mas  comunes  en  esta  Ciudad.  Vemos  figurar 
Como  las  primeras  en  orden  de  frecuencia  á  las  de  los  órganos 
digestivos;  seguir  las  crónicas  y  agudas  de  los  órganos  respi- 
ratorios, a  estas  las  cerebrales,  y  en  proporción  también  con- 
siderable las  del  corazón.  Como  cansa  predisponente  para  to- 
das ellas,  encontramos  las  condiciones  del  clima  de  Vitoria, 
que  frió  y  húmedo  la  mayor  parte  del  año  actúa  de  un  modo 
enérgico  sobre  la  piel  y  las  membranas  mucosas,  determinando 
en  estas  estados  congestivos  y  flegmásicos  que  son  el  elemento 
primordial  de  casi  todas  las  enfermedades  enunciadas.  El  reu- 
matismo, cuyas  manifestaciones  son  muy  comunes,  extiende  a 
menudo  su  acción  á  los  centros  circulatorios,  y  de  aquí  la  con- 
siderable cifra  de  males  del  corazón,  consistentes  casi  siempre 
en  flegmasías  del  endocardio  con  la  consiguiente  formación  de 
productos  fibrinosos  que  ponen  obstáculo  k  la  circulación,  y 
alteran  el  mecanismo  normal  de  las  válvulas. 

El  elemento  catarral  solicitado  por  las  condiciones  de  clima 
arriba  citadas  es  indudablemente  el  que  preside  é  inicia  la 
mayor  parte  de  las  afecciones  de  vientre;  y  si  á  esto  se  agrega 
que  la  mala  alimentación  y  la  intemperancia  de  muchos  indi- 
viduos favorecen  notablemente  su  desai'rollo,  no  se  extrañará 
que  dominen  la  necrología  de  los  habitantes  de  esta  Ciudad. 

Como  coadyuvantes  en  la  producción  de  muchos  males  po- 
dríamos citar  también  el  descuido  frecuente  de  la  higiene  in- 
dividual, y  la  perniciosa  inlUiencia  de  multitud  de  habitaciones 
mal  sanas,  en  la  [¡arte  vieja  de  la  población,  circunstancia  so- 
bre la  que  nos  hemos  creido  en  el  deber  de  llamar   la  atención 


mas  do  una  ve/.,  sin  (jue  por  desgracia  nueniroH  razoiiutnicntoB 
probado»  con  iiecliOH,  linyan  bastado  sí  di-H|  criar  del  li-Uirgo  k 
los  (pie  mas  inlcrós  podian  tener  en  mejorar  las  vivienda»  de 
las  clases  trabajadoras,  realizando  una  mejora  que  nu  solo  ala- 
fie  al  Ijionestar  material  de  estas,  sino  que  también  lijuta  de 
iiilliiir  iiotableiiietit«-  en  la  moralitiad  de  la  poldacion. 

\  :i  (jiie,  sej^iiii  expusimos  en  lugar  opoiiiino  no  sea  dable 
con  las  noticias  oficiales  calcular  el  iniinero  dr  enfermos  que 
se  asisten  anualmente  en  Vitoria,  liemos  recogido  por  lo  me- 
nos la  estadística  ilc  los  hospitales  que  aparece  en  el  Cuadro 
número  16.  Kii  (•)  se  ve  (pie  durante  los  (|u¡iicc  años  se  han 
asistido  en  el  civil  í). ")."■)*>  enfermos  de  los  que  lian  fallecido 
1.495;  y  en  el  militar  9.755  ipie  han  causado  ti97  defunciones. 
Aunque  á  nadie  ¡luede  chocar  que  una  población  de  l.iiUO 
homlires  cifra  media  de  la  guarnición  dé  ma<  enfermos  al  hos- 
pital ipie  la  civil,  bueno  es  recordar  (jue  en  aipiellos  no  existe 
la  asistencia  á  domicilio  y  son  trasladados  al  establecimiento 
por  afecciones  leves  la  mayor  parte  de  veces.  Tampoco  e.s  ne- 
cesario es|ilicar  la  enorme  diferencia  de  mortxindad  que  ofre- 
cen ambos  hospitales,  recordando  (pie  en  el  civil  solo  entran 
enfermos  graves,  viejos  muchos,  cróni.:os  los  mas;  y  <jue  en  e| 
militar  las  afecciones  habituales  y  crónicas  rara  vez  terminaii 
funestamente  antes  de  ser  declarados  inútiles'  los  pacientes  y 
dados  por  consiguiente  de  alta. 

I^rescindiendo  de  los  aíios  57  y  58  en  (jue  una  enfermedad 
epidémica  hizo  crecei"  las  estancias  del  Hospital,  vemos  dismi- 
niiir  estas  en  los  del  00  al  ()7.  para  conservar  una  cifra  re.s|>e- 
table  en  los  siguientes  líasta  el  TI.  hecho  que  encontraremos 
conexionado  con  otros  de  distinta  índole,  concurriendo  todos 
á  indicar  un  aumento  progresivo  de  malestar  físico  y  moraJ 
de  la  población.  Esta  ha  dado  al  Hospital  en  el  primer  quin- 
q\ienio  un  enfermo  por  cada  cuatro  habitantes  y  medio;  en  el 
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segundo  uno  |i(.r  cmIü  ^cis  y  en  el  tercero  uno  por  cuatro.  El 
año  en  que  inciKi^  ciileiinos  se  lian  a^^i.sti(lo  es  el  de  'ISCíi;  y  el 
de  mayor  concuimuia  el  de  4871,  habiendo  una  diferencia 
entre  ambos  de  449  mayor  que  el  total  del  primero.  Si  busca- 
mos el  término  medio  anual  de  enfermos  asistidos,  hallaremos 
ser  de  6ó{6;  362  varont  s  y  27L)  hembías,  y  comparándolo  con 
el  de  población,  veren  os  que  esta  ha  tenido  en  el  hospital  cada 
año  un  enfernio  de  ca<.a  24  habitantes;  y  que  la  proporción  en 
los  sexos  ha  sido  de  -1/22  para  los  varones  y  1/28  para  las 
hembras.  La  mortandad  general  ha  sido  de  15  por  ciento  cor- 
respondiendo al  sexo  masculino  el  14  y  al  femenino  el  17. 

En  la  imposibilidad  de  cono  ;er  de  un  modo  exacto  el  núme- 
ro de  enfejTnos  de  la  poblacio:i  y  la  lelacion  entre  este  y  el  de 
las  defunciones,  me  contenta!  é  con  exponer  la  estadística  de 
mi  clínica  particular  durante  los  dos  años  de  1870  á  1871. 

En  el  primero  fueron  asistidos  925  enfermos;  de  ellos  237 
hombres,  376  mugerts  y  312  niños;  fallecieron  12  hombres, 
7  mugeres  y  23  niños,  total  42;  resultando  por  tanto  una  re- 
lación de  4  1/2  por  ciento  entre  los  muertos  y  asistidos.  En 
1871  fueron  estos  1.251,  383  hombres,  576  mugeres  y  292  ni- 
ños; falleciendo  44  ó  sea  un  3  1/2  por  cient't.  Considerando 
como  cifra  media  de  mortalidad  eu  la  practica  civil  el  4,  pu- 
diéramos hacer  con  el  dato  (h;  los  fallecidos  en  un  período  de- 
terminado el  cálculo  délos  enfermos  asistidos;  pero  preferimos 
ignorarlo  á  suponer  aunque  sea  con  muchas  probabilidades 
hechos  que  no  tenemos  comprobados. 

El  Cuadro  número  17  nos  da  noticia  de  los  acogidos  en  la 
Casa  de  Piedad,  resultando  para  cada  año  de  los  que  compren- 
de un  téimino  medio  de  estancias  de  274  ó  sea  un  acogido  por 
cada  57  habitantes.  El  mínimum  de  187  corresponde  a!  año 
1861  y  el  máximum  de  355  á  J871,  siguiendo  á  este  el  ante- 
rior en  el  número  de  individuos.    Durante   el    mismo   período 


han  sido  expuestns  09-4  crialuraH  ó  Mían  H'>  \><>i  .m-,.  -ii-nibu- 
yéudoso  por  (juiíujueiiios  como  »igu«;.  De  IK."»?  u  1801 ,  182; 
de  18G'2  á  GG,  245;  de  18(i7  á  71,  'H\l.  Mus  adelanl.?  Iiaiernof 
las  oportunas  reflexiones  acerca  de  ef^tos  guariiin:0!(. 

Para  terminar  ahora  en  lo  relativo  ú  las  enfcrniedaii---,  . li- 
bemos consignar  rpic  la  lieneficencia  pública  *e  halla  [htícc- 
tamente  eütablccichi  en  mi  conjunto,  ái  bien  reclarna  algunas 
reformas  en  los  detalles  (jue,  reglamentados  en  ó|K>cas  Ivjaruui 
sin  verdadero  conocimiento  de  las  necesida«les  de  e*te  ramo  y 
con  arreglo  ü  las  condiciones  del  momento,  deben  hoy  i/utdi- 
ficarse  al  compás  de  los  adelantos  cientiTiros  y  los  cambios 
que  en  su  modo  de  ser  lia  sufrido  la  población,  ti  servicio  mé- 
dico á  cargo  del  municipio  adolece  también  de  defectos  nota- 
bles, y  si  bien  hasta  uhura  no  ha  dejado  ile  llenar  tudas  las 
exigencias  del  vecindario,  échanse  de  menos  terminantes  pres- 
cripciones acerca  de  la  asistencia  domiciliaria  no  formalmente 
organizada,  al  paso  que  se  ve  rodeado  de  enojosas  trabas  mas 
perjudiciales  que  útiles  el  personal  facultativo  (|ue  lo  desempeña. 


V. 


Entramos  ahora  en  otro  género  de  investigaciones,  en  ijue 
los  datos  no  pueden  ser  tan  abundantes  y  precisos,  peio  (jne 
sin  embargo,  creo  nos  den  una  noción  bastante  clara  del  estado 
moral  de  la  población  en  el  período  que  analizamos.  Como  ele- 
ni'r'ntos  útiles  para  conseguirlo  y  á  falta  de  otros  detalles  cuya 
averiguación  se  nos  hace  imposible,  hemos  estudiado  los  re- 
sultados de  la  disolución  y  el  libertinaje  representados  pui-  los 
hijos  ilegítimos  y  las  enfermedades  que  son  producto  del  vicio; 
y  la  estadística  criminal,  barómetro  el  mas  fiel  de  la  moi-aüdad 
de  los  pueblos.  "Veamos  lo  que  nos  dicen. 

En  el  Cuadro  número  18  aparecen  registrados  657  naciim.'U- 
tos  ilegítimos  que,  repartidos  entje  los  quince  años  dan  |  ahi 
cada  uno  un  término  medio  de  -i3'8  liallándose  con  el  U>v.[\  de 
nacimientos  en  relación  de  7'9  por  ciento  ó  sea  uno  iU^gíiimo 
por  cada  13  1/2  legítimos.  El  máximtm»  de  los  primeros  í  or- 
responde  al  ano  1807,  y  el  mínimum  al  03;  distribuid. is  ¡lur 
quinquenios  tocan  al  primero  i80  ó  sea  uno  por  14;  al  segundo 
218  ó  uno  por  13"2,  y  al  tercero  253  ó  uno  por  12-3,  dcn.os- 
trándose  la  creciente  progresión  de  los  productos  ilegítimos. 

Si  consultamos  los  registros  de  la  Casa  de  l'icdad  en  que 
aparecen  expuestas  094  criaturas,  habremos  ile  aumentar  37 
a  la  suma  de  nacimientos  ilegítimos  que  no  constan  en  lus  li- 
bros parroquiales,  ni  en  los  estados  del  Cementerio;  por  lo  que 
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en  la  duda  do  <tt  proccderian  ó  nn  de*  Iti  Ciudad,  iton  iicmoii 
abstenido  de  liucerlos  entrar  en  el  (álcido.  Hi>|>a»uiidu  lo-»  rito- 
dos  dociinicntoK  vcníos  con  disgusto  «|ue  á  e««(ep»  ion  i|.-  orlio 
casos,  (MI  todu»  los  demás  los  hijos  nu  legítimos  han  itidu  nuel- 
monte  nhtindonndos  por  sus  niadrei<  ú  la  caridad  púi  do 

no  víctinius  de  un  infanticidio  cometido  por  ellas  iiii-in.i-  <•  ^u» 
paiientes,  lo  lual  según  se  vera  mas  adelante  ha  ocurrido  vutiaff 
veces.  Dirásc  acaso  que  el  ciiidado  de  su  honra  en  todas  y  la  mi- 
seria en  niuilias  han  sido  los  nió\iles  de  tan  irdiumano  proce- 
der; pero  sin  negar  la  posibilidad  de  ello  en  muchos  cataos,  hay 
que  confesar  ron  disgusto  (|Uo  la  inmensa  mayoría  de  madre» 
se  preofU|»Rban  jioco  de  su  reputación,  y  al  desprenderle  del 
fruto  de  sus  ¡legítimos  amores,  solo  han  busiaílo  mayor  IíIkt- 
tad  ¡tara  volvers>e  á  entregar  al  vicio  y  al  libertinaje.  Cierto 
que  la  miseria  impedia  á  muihas  proporcionarles  el  neiesario 
sustento,  poro  esta  mir-eria  era  la  inse[)aruble  compañera  de  la 
disolución,  y  la  moral  pública  no  puede  por  lo  tanto  aceptarla 
como  d¡seul|)a.  Tal  vez.  Señores,  encontrareis  algti  severo  et»te 
juicio;  pero  contad  con  que  antes  do  formularlo  he  apreciado 
con  rigor  los  iiechos  sobre  que  re(  ae:  y  tened  presente  rjue  m- , 
posición  en  esta  Ciudad  me  proporciona  un  exacto  coiiu<  i.nien- 
to  de  todos  los  detallos  que  en  este  asunto  se  escapan  al  exa- 
men dé  quien  no  tiene  como  yo  la  necesidad  continua  de  re- 
mover el  fango  social,  y  de  estudiar  con  las  circunstancitis  de 
las  personas,  la  intensidad  y  las  causas  de  la  pública  des- 
moralización. 

Examinada  por  otra  de  sus.  fases  ahí  tenéis  en  el  cuadro 
número  19  nueva  manifestación  de  sus  resultados  en  la  esta- 
dística de  los  enfermos  de  afecciones  venéreas  a<^isiidos  en  los 
hospitales.  Estos  forman  un  total  «le  17'23que  corresponde  por 
término  medio  á  \W\)  en  cada  nño.  De  ellos  l.X>lt  han  ingre- 
rado  en  Hospital  militar  y  IVjA  en  el  civil,    dii<ii  mia  que  sin 
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esfuerzo  alguno  se  comprende;  así  como  se  alcanza  fácilmente 
la  imposibilidad  de  conocer  el  total  de  enfermos  civiles  de  estas 
dolencias,  cuyo  mayor  número  se  ha  asistido  á  domicilio. 

Dividiéndolos  por  quinquenios,  tenemos  para  el  primero  494 
para  el  segundo  505  y  para  el  tercero  724,  demostrándose 
también  en  este  punto  un  triste  progreso  de  inmoralidad  y  di- 
solución que  coincide  exactamente  con  la  degradación  física 
puesta  de  manifiesto  en  nuestros  anteriores  capítulos. 

Si  tratamos  de  averiguar  las  causas  de  esto,  nos  encontra- 
remos con  que  las  hay  de  dos  órdenes;  unas  que  se  refieren  á 
la  perversión  goneral  de  las  costumbres,  de  las  que  nos  ocu- 
paremos luego,  y  otras  que  son,  por  decirlo  así,  especiales  á 
esta  forma  de  inmoralidad.  Entre  estas  no  podemos  menos  de 
citar  corno  eficacísima  la  aparente  y  mentida  organización  de 
Ja  prostitución  pública  que  de  algunos  años  á  esta  parte  existe 
en  esta  Ciudad.  No  discutiremos  aquí  la  cuestión  de  si  seme- 
jante ramo  debe  ó  no  reglamentarse  elevándole  á  la  categoría 
de  industria  legal  é  imponible  en  pro  de  ciertas  sonadas  ven- 
tajas para  la  higiene;  haremos  también  caso  omiso  del  efecto 
contraproducente  que  esta  reglamentación  pueda  causar  en  la 
moral  pública,  y  del  con)promiso  en  que  ella  pone  á  la  digni- 
dad de  la  administración  y  de  las  profesiones  médicas;  todo 
esto  es  para  tratado  extensamente,  y  ni  cuadra  á  nuestro  ac- 
tual objeto,  ni  podria  contenerse  en  los  límites  de  nuestro  tra- 
bajo. Pero  sí  protestaremos  contra  esa  apariencia  de  organi- 
zación que,  legitimando  hasta  cierto  puntóla  situación  de  tanta 
desgraciada,  ofende  a  la  moral  y  fomenta  el  vicio;  que  esta- 
bleciendo relaciones  entre  ellas  y  los  agentes  subalternos  de  la 
autoridad,  disminuye  el  prestigio  de  esta  y  legaliza  un  mal, 
que  si  es  verdad  no  tiene  remedio  conocido,  debe  cuando  me- 
nos procurar  disminuirse  ó  disfrazarse;  que  ofreciendo  en  fin 
una  mentida  seguridad  a  los  viciosos  ó  incontinentes,  aumenta 
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In  coiK  nrrcnria  á  las  casas  de  prostitución  |»art  acrecer  tam- 
bién «MI  i)r()|türrioii  tcrril)le  Ion  funestos  efcctuH  de  una  cnfrír- 
modad  (jiie  necia  y  fulsunientc  se  promote  conjurar. 

Apuremos  aun  mas  el  estudio  de  los  males  moralen  de  nue 
nuestra  sociedad  adoloce,  y  vayamos  á  husirarios  en  ku  ma^ 
repuírnantc  manifestación,  on  los  actos  criminales  nmlitadox 
durante  el  período  (jue  analizamos. 

Recopilados  en  el  cuadro  número  20  aparecen  en  el  <le  4.'W  que 
<lá  un  t<'>riniiio  medio  anual  de  t29.  ClaFÍficados  sef^m  su  natu- 
raleza, lesiiltan  t21í)  delitos  contra  la  propie<lad.  n>7  contra  las 
persorias,  de  los  cuales  han  producido  la  muerte  51,  y  2*2  aten- 
tados al  pudor.  De  las  51  muertes  21  han  sido  por  homicidio 
calificado,  15  infanticidios  y  15  suicidios.  Lósanos  de  mayor 
criminalidad  aparecen  serlos  de  70  y  71,  y  los  de  menos  el 
58  y  50.  Repartidos  los  crímenes  por  (piinquenios  dan  para  el 
primero  103;  para  el  segundo  132;  para  el  tercero  203;  de  mo- 
do (|ue  en  el  transcurso  de  diez  año'í  puede  decirse  que  ha 
aumentado  en  un  doblo  la  criminalidad  en  Vitoria.  De  1S57  á 
1801  teníamos  un  crimen  anual  por  cada  755  habitantes;  de 
iSC^A  á  1807  uno  por  cada  HOO;  de  1807  á  1871  uno  por  cada 
410  Y  monta.  Señores.  (|ue  hemos  de  considerar  para  este 
cálculo  que,  el  número  de  causas  incoi«das  en  el  Juzgado  de  1." 
instancia  de  donde  proceden  estos  datos,  es  menor  relativa- 
mente en  los  últimos  años  por  la  reforma  de  procedimientos 
que  aumentan  las  facultades  de  los  Jueces  municipales.  Kn  los 
cuatro  mas  próximos  llama  la  atención  el  crecido  guarismo  de 
once  homicidios  y  cuatro  infanticidios;  y  al  ver  semejante 
progresión  en  el  crimen,  preguntase  uno  naturalmente;  ;qué 
espíritu  maléfico,  qué  deletéreo  miasma  han  emponzoñado  la 
antes  pura  atmósfera  de  esta  Ciudad,  donde  eran  proverbiales 
la  moralidad  de  los  habitantes,  su  respeto  á  las  personas  y  las 
cosas  y  su  veneración  á  la  ley?  ¡Ah,  Señores!   fácil  nos  parece 
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contestar  a  esta  pregunta,  amiijue  no  tanto  salvar  de  respon- 
sabilidad por  tan  lamentables  heciios  á  instituciones  encomia- 
das por  muchos  y  bien  comprendidas  de  pocos,  ó  á  personas 
cuyos  errores  hijos  del  mejor  deseo  deden  figurar  entre  las 
causas  remotas  de  tan  triste  estado. 

Porque  no  nos  hagamos  ilusiones,  Señores,  la  moralidad  pú- 
blica en  Vitoria  hace  tiempo  que  no  justifica  la  buena  reputa- 
ción que  en  este  punto  nuestra  Ciudad  con  razón  antes  disfru- 
taba. Para  los  observadores  superficiales,  para  atiuellos  (pie  no 
se  toman  la  molestia  de  remover  el  cieno  de  la  sociedad  y 
sondear  su  fÁndo;  para  los  que  obcecados  con  una  pasión  dis- 
culpable no  creen  exista  el  mas  pequeño  lunar  en  el  objeto  de  su 
cariño^  para  ciertos  espíritus,  en  fin,  que  favorecidos  por  la  pro- 
videncia con  un  beatífico  optimismo,  niegan  el  mal,  y  tienen 
la  dicha  de  ver  solo  el  bien  en  todas  partes,  basta  con  que 
hayan  oído  hablar  de  la  sencillez  é  inocencia  de  las  costum- 
bres, de  la  inmaculada  honradez  de  sus  convecinos;  y  que  esto 
lo  hallen  repetido  todos  los  dias  y  en  todos  los  metros  y  tonos, 
para  que  lo  admitan  como  inconcuso  axioma,  y  descansen  en 
Ja  mas  completa  tranquilidad,  creyendo  perpetuo  semejante 
estado.  Si  los  hechos  vienen  alguna  vez  á  despertarles,  negai'án 
los  hechos,  ó  Jos  interpretarán  a  su  manera;  que  el  tipo  del 
Dr.  Panglos  creado  por  uno  de  los  mas  chispeantes  ingenios 
del  siglo  XVIII,  no  existe  solo  en  un  apartado  castillo  feudal 
de  Alemania.  Pero  al  que,  como  (juien  tiene  la  honra  de  que 
le  escuchéis,  consagra  su  vida  al  alivio  de  los  dolores  del  pró- 
gimo;  al  que  ha  de  estar  para  cumplir  su  misión  en  continuo 
contacto  con  toda  clase  de  miserias;  al  que  penetrando  en  el 
organismo  y  la  conciencia  de  sus  semejantes  descubre  lo  mis- 
mo sus  llagas  físicas  que  su  gangrena  moral,  y  vé  paso  á  paso 
crecer  estas,  invadir  uno  tras  oti'o  los  órganos  y  tender  á  ge- 
neralizarse en  la  masa  social,  sino   se  acude  pronto  con  el  re- 
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lieclius  experiiiioiitalus,  cuyo  linilul  luHtiiiiuniü  no  kctcí»  üu(.'<^u« 
tlu  recusar. 

V  rsoü  lit'clius  os  tlui'ii  Ijiill  claro  i|ilc    la   ilr;4ia<l.iui>ii  inoial 
úc  micstiü  piioblu  Vil  (Mí  uuiii(.Mit();   (jue  K<)biv  UmIo  en    los  i,;ii- 
mos  ai'ius  ul  mal  liu  crecido  en  alariiiaiiU's  |>ro|>orciolle^ . 
ya  iio  valen  (li.siintiins,   sieiitlo  precUa  cuiuiicion  pura  Itallarieit 
renieiiiu  el  ciiipczar    |ior  coiifesarlo. 

Si  se  (|iiiiMeii  averiguar  sus  causas,  ret  U('r(ic.'>'e  lo  <|Uc  liciiius 
iliclio  aciM'ca  del  aumento  de  población  apesar  do  escetler  las 
pcM'didas  a  los  productos;  de  la  mala  calidad  de  los  contingen- 
tes ijue  lo  lian  realizado;  y  contí-mplense  la  Jtiosidad  en  cru- 
cieiile  proyieso,  los  vicios  (|ue  son  su  fatal  consecuencia  en 
alarmante  desarrollo,  y  en  último  resultado  el  crimen  como 
indispensable  complemento  de  esa  dcsmorali/.acion  progresiva. 
Repasemos  con  la  menioria  c'pocas  no  niiiy  lejanas,  y  en  nin- 
guna liallaremos  aclimatada  en  Vitoria  esa  lepra  social  de  la 
mendicidad  ({ue  lioy  nos  angustia  y  sofoca,  sin  que  nadie  cuide 
de  su  remedio;  averigüemos  los  rendimientos  de  los  consumos, 
y  veremos  desde  liace  siete  años  un  espantoso  aumento  del  de 
bebidas  alcohólicas  i^ue  indica  cuanto  se  generaliza  el  vicio 
mas  torpe  y  vergonzoso  del  género  humano.  Y  si  todas  f>tas 
causas  no  fueran  suficientes,  si  á  ellas  no  hubieran  de  agrt>> 
garse  también  los  «>stragos  t|ue  en  las  costumbres  causa  la 
caridad  con  santo  objeto  hecha,  pero  irrellexivanicnte  practi- 
cada, allí  tenemos  en  los  últimos  años  que  comprenden  nuestros 
estudios  otra  poderosísima  influencia  para  pervertir  la  mora- 
lidad de  U>s  pueblos. 

Kn  el  organismo  de  e.-u.-.  ,.  ■.  .  ..,-  .|..^  ^i.  el  de  los  indivi- 
duos,   hay  diversas  stjries  de  funciones  orgánicas  y  psíquicas. 

cuyo  armónico  ejercicio  es  necesario  pai"a  que  el  pian  completo 

«I 


34 

de  la  vida  se  realice  normalmente.  Desde  el  momento  que  una 
de  ellas  rompe  el  equilibrio,  se  pierde  la  salud  que  es  la  virtud 
del  cuerpo,  así  como  la  virtud  que  es  la  salud  del  espíritu. 
Cuando  los  pueblos,  exaltados  por  la  liebre  de  la  ¡lolítica,  tras- 
tornan su  oi'ganismo,  su  vida  entra  en  un  verdadero  estado 
morboso  cuyo  remedir)  es  difícil.  En  el  momento  que  el  artesa- 
no deja  el  martillo  por  el  fusil:  y  abandona  el  taller  por  la 
plaza  ó  el  club;  que  los  ciudadanos  de  diversas  condiciones  des- 
cuidan sus  deberes  creyendo  servir  mejor  á  la  patria  y  sirvien- 
do en  rigor  los  intereses  de  los  ambiciosos;  cuando  las  pasiones 
se  exaltan  y  la  razón  se  anubla;  cuuridu  la  amistad  y  hasta  los 
afectos  naturales  de  la  familia  se  ven  reemplazados  por  enco- 
nados odios;  cuando  en  nombre  de  la  religión  se  conculcan  los 
mas  santos  preceptos  y  se  predica  la  sangrienta  lucha  fratri- 
cida; y  entiéndese  por  la  libertad,  la  licencia  del  malvado  ó  la 
tiranía  del  mas  fuerte;  cuando  los  delitos  cometidos  en  nombre 
de  cualquier  principio  político  se  juzgan  por  un  código  moral 
especial;  y  el  robo,  el  incendio  ó  el  asesinato  llevados  á  cabo 
con  determinado  objeto  no  solo  se  disculpan,  sino  que  so  cali- 
fican (le  acciones  heroicas  si  tienen  feliz  éxito;  entonces  nada 
extraño  es  que,  mas  lógicas  que  los  estadistas  miopes  que  les 
dirigen  y  los  torpes  sofistas  que  les  enseñan  y  explotan  las 
masas  populares  lleguen  á  creer  lícito  en  todas  ocasiones,  lo 
que  la  moral  debe  rechazar  en  absoluto.  Y  si  á  esto  agregamos 
la  completa  impotencia  á  que  la  ley  condena  á  las  autoridades 
locales  y  á  la  administración  de  justicia  para  la  represión  de 
los  crímenes;  no  nos  admiraremos  de  que  la  impunidad  aHente 
á  los  malvados;  ni  será  cosa  que  nos  asombre  ver  en  una  épo- 
ca de  verdadero  empacho  de  derechos  olvidada  comph^tamcnte 
la  noción  del  deber  y  suprimida  por  tanto  la  moral  á  que  sirve 
de  fundamento.  Mucho  pudiéramos  aun  discurrir  sobre  este 
asunto,  que  sin  embargo  terminaremos  aquí,  temerosos  de 
cansar  demasiado  vuestra  benévola  atención. 


MI. 


I.a  ultiiiKi  partft  de  nuestro  trabajo  tiene  por  objeto  averi- 
guar el  estado  intelectual  de  la  |)oblacion  que  babremo*»  de  de. 
dncir  del  número  y  concurrencia  de  los  establecimientos  de  en- 
señanza; y  confesamos  »on  gusto  que  esta  manifestación  vital 
de  Vitoria  no  puede  menos  de  agradar  y  satisfacer  al  mas 
exigente. 

En  1861,  según  consta  en  el  cuadro  núm.  2Í',  de  15.71fi  in- 
dividuos, íoio  babia  5.814  qtie  no  supieran  leer  ni  escribir,  i» 
lo  que  es  lo  mismo,  que  únicamente  el  3<)  por  ciento  de  la  po- 
blación i  aroi  ia  de  la  enseñanza  elemental.  Pero  si  descartamos 
de  la  última  cifra  la  de  los  sujetos  que  no  llegan  á  la  edad  de 
diez  años  que  sube  a  ■4.33'2,  veremos  con  satisfacción  que  el  87 
por  tierno  »le  la  población  bábil  disfruta  de  los  beni'ficios  de  la 
instrucción  piiniiuia:  y  comparando  estos  datos  con  los  que  la 
estadística  general  de  España  proporciona,  puede  esta  ciudad 
tener  el  legítimo  orgullo  de  marcbar  á  la  cabeza  de  los  pue- 
blos mas  cultos  en  la  península.  Sintiendo  no  contar  con  noti- 
cias exactas  sobre  el  desarrollo  progresivo  de  este  ramo  en  el 
periodo  que  abarcan  nuestros  estudios,  nos  contentaremos  con 
exponer  en  el  cuadro  número  JJ  el  estado  de  la  enseñanza  en 
el  año  actual,  y  compararlo  con  el  que  el  Jf '  nos  revela  en  los 
primeros  del  mismo. 

Sin  que  deje  de  parecemos  en  absoluto  satisfactorio  el   re- 
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sultado  que  las  cifras  de  aquel  revelan,  puesto  que  aparece  co- 
rno concurrente  á  las  escuelas  la  inmensa  mayoría  di;  niños  de 
edad  hábil,  y  vemos  también  aumentado  el  número  de  estas; 
lo  hallamos  bastante  inferior  al  que  dá  la  estadística  en  1,861; 
pues  entonces  eran  1.724  los  alumnos  de  las  mismas;  y  en 
1.872  se  hallan  reducidos,  á  pesar  del  aumento  de  población,  á 
1.417,  ó  feean  307  menos.  Cierto  que  en  compensación  de  esto 
tenemos  un  gran  número  de  adultos  que  acuden  á  escuelas  es- 
peciales en  busca  de  la  instrucción  elemental;  pero  esta  tardía 
enseñanza  no  puede  consolarnos  del  descenso  que  los  anterio- 
res guarismos  acusan  en  la  de  la  infancia.  Para  indagar  su 
causa,  no  es  necesario  hacer  grandes  esfuerzos,  asi  como  tam- 
poco para  hallarla  intimamente  conexionada  con  las  que  ya  re- 
feridas han  venido  preparando  de  concierto  la  degradación  fí- 
sica y  moral  de  nuestro  pueblo.  Basta  fijarse  un  instante  en 
esa  nube  de  desgraciados  que  con  escándalo  cada  vez  mayor 
recorren  las  calles  implorando  la  caridad  pública,  impelidos  á 
tan  indigna  industria  por  sus  padres  viciosos  ú  liolgazanes  que 
preparan  así  un  aumento  de  población  á  las  cárceles  y  casas  de 
beneficencia;  y  causando  con  el  espectáculo  de  su  repugnante 
miseria  hondo  disgusto  á  una  población  no  habituada  á  él,  }' 
que  no  estraña  tanto  la  existencia  del  mal  como  la  completa 
indiferencia  de  quien  debiera  remediarlo.  No  sabiendo  definir 
hasta  que  punto  las  leyes  que  nos  rigen  garanticen  el  impres- 
criptible derecho  de  la  vagancia  y  la  mendicidad  y  el  no  menos 
respetable  de  su  compañera  la  ignorancia,  ni->s  guardaremos 
muy  bien  de  pedir  medidas  coercitivas  para  su  ejercicio,  que 
no  en  valde  hemos  sacudido  con  heroicos  esfuerzos  la  tiranía 
que  diz  pesaba  sobre  nosotros  para  conquistar  entre  otras  va- 
rias libertades  la  d»4  ser  perjudiciales  á  la  so.ñedad  y  molestos 
á  nuestros  conciudadanos.  Sin  dejar  de  lamentarla,  respete- 
mos. Señores,  la  legal  situación  de  esos  seres   desgraciados,  y 


obli^adus  ü  cotivetiir  con  cierla  lumbrera  politici  en  concffder 
el  (ler«>cliü  de  la  liiiinuiiidad  al  mal,  (le.^ecliemuH  lu  ranri»  preo» 
cupacion  y  el  |»ii(.'ril  temor  ile  (|uc  la  igiiurariciu  y  la  abyecta 
miseria  sean  un  obsU'icuJo  al  vonladero  progreso  y  rnejorainien- 
to  del  género  humano,  que  para  conjurar  los  males  (pie  los 
atrabiliarios  pesimistas  presentimos,  nunca  faltará  iiiia  salva- 
dora lormulaá  nuestros  fecundos  regeneradores. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  diremos  que  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  han  ofrecido  on  su  número  y  condiciones  un 
progreso  constante  en  la  época  que  nuestros  estudios  compren- 
den: que  á  la  especial  solicitud  con  <pie  en  esta  Ciudad  atien- 
den á  tan  importante  ramo  las  autoridades  provincial  y  muni- 
cipal, deben  agregarse  las  mejoras  realizadas  en  la  multitud 
de  establecimientos  privados  hoy  existentes,  y  el  celo  de  algu- 
nas corporaciones  iio  oliciales  que,  procurando  la  moralización 
de  ciertas  clases  sociales,  han  comprendido  muy  bien  que  este 
objeto  solo  puedo  llenarse  instruyéndolas  previa  mente.  Y  tomis- 
mo que  á  la  enseñanza  [trimaria,  hiise  extendido  la  protección 
de  las  citadas  autoridades  á  la  segunda  y  á  la  superior,  mejo- 
rándose cada  dia  el  instituto  provincial,  y  esiHbleoiónd.)se  la 
última,  si  (piie:*  limitada  a  dos  facultades  en  la  I'niver>idad  li- 
bre croada  en  I8()ll. 

Como  complemento  de  la  instrucción  pública  debiera  ha<  er 
aquí  mención  do  las  varias  sociedades  que  en  esta  Ciudad  ^¡c 
han  creado  para  difundir  los  conocimientos  científicos  en  las 
diversas  clases  de  su  vecindario,  y  que,  con  mejor  ó  peor  for- 
tuna, lian  venido  á  dcn)0strar  por  lo  menos  que  hay  multitud 
de  personas  amantes  del  saber  y  deseosas  de  propagarlo.  Las 
circunstancias  do  la  época  no  les  han  sitio  muy  favorables;  y  en 
la  historia  do  la  nueitra  pudiéramos  hallar  suficientes  pruebas 
de  lo  fatal  que  está  siendo  á  la  educación  intelectual  del  pue- 
blo vitoriano  esa  febril  y  desordenada  agitación  que  han  inlro- 
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(lucido  en  su  antes  quieta  y  sosegada  vida  los  acontecimientos 
políticos  de  estos  últimos  años. 


He  terminado,  Señores,  la  exposición  de  los  datos  relativos 
al  estado  físico,  moral  é  intelectual  de  los  habitantes  de  Vito- 
ria desde  1857  á  4871,  fin  y  objeto  de  mi  trabajo.  Árido  y  pe- 
sado por  su  índole  he  fatigado  tal  vez  vuestra  atención  sin  des- 
pertar en  vuestro  ánimo  todo  el  interés  que  yo  creo  merecen 
semejantes  estudios.  Siento  ademas  que  la  multitud  de  desa- 
gradables noticias  que  contiene  os  hayan  impresionado  triste- 
mente, haciéndoos  considerar  su  relación  inoportuna.  Al  co- 
menzarla he  dudado  si  la  debia  llevar  á  término,  teniendo  en 
cuenta  ciertas  preocupaciones  y  creencias  que  me  dolia  contra- 
riar. He  consultado  sin  embargo  á  mi  conciencia,  cuyas  inspi- 
raciones siempre  sigo;  y  esta  me  ha  dicho  que  quien  conoce  la 
verdad  la  debe  por  amarga  que  sea  á  sus  conciudadanos,  que 
el  que  carece  de  valor  para  publicarla,  no  es  digno  de  conse- 
guirla; y  que  presentándola  desnuda,  descubriendo  los  males,  y 
señalando  los  defectos,  se  sirve  mejor  al  país  y  á  la  humanidad 
que  disfrazando  piadosamente  irnos  y  otros,  y  descuidando  así 
su  remedio. 

Si  tal  vez  os  parece  algo  sombrío  el  cuadro  que  os  ofrezco, 
ach.acadlo  en  parte  á  las  condiciones  personales  del  artista  en 
cuva  paleta  no  hay  color  que  no  se  ennegrezca  por  la  atmos- 
fera de  dolor  y  de  misei'ia  en  (jue  sin  cesar  respira.  Tened  ade- 
más en  cuenta  que  jamás  ha  sido  compatible  con  su  carácter  el 
papel  de  confiado  Dulcamara,  y  que  jior  instinto  y  por  deber  le 
cuadra  mas  el  de  atrevido  cirujano  que  sonda  y  desbrida  sin 
piedad  la  llaga  para  buscar  en  su  fondo  la  caries  que  la  sos- 
tiene. 


no 

Si  ilc-pin-v  (le  iiio-li  :i<lu  el  mal  !•  iiiiliraila  '•n   :  ic- 

clia  |ir('í,'iintais  Icis  hm-iIíos  de  romliatírlo,  o«  dip    ^  ..  ,.yn 

mas  opurtiMiidiid  |inc(le  citarse  el  n<lugio,  cognitio  morhi,  in~ 
ventio  remedii.  Aveiigiiaílas  sus  causn*  y  naturaleza,  claro  en- 
ti\  ()iie  la  romocion  Ao  afjufllas  fon^tinive  el  prinier  prncicli- 
inieiit(>  curativo.  Si  sustrayondo  las  tna<>as  á  las  agitacio- 
nes (11-  la  plaza  pública,  se  estimula  en  rilas  el  amor  fl| 
trabajo  fuente  de  toda  virtud  y  bienestar;  cuando  \a%  clase* 
acomodadas  saliendo  de  su  lastimosa  apatía  procurt'ii  <lolar  á 
Vitoiia  dt>  una  vida  propia,  y  aprovechando  la  eiividiable  au. 
tonomia  administrativa  dtd  país,  enmiendan  los  errores  de 
nuestros  antepasados  que  fiaron  á  estrafios  é  inseguros  elemen- 
tos el  porvenir  de  la  Ciudad:  cuando  hagamos  afluir  á  ella,  no 
un  contingente  de  vagos  y  mendigos  que,  aumentando  la  mor- 
talidad y  la  miseria  constituyen  un  verdadero  fermenta  de  in- 
rnuralidad  v  vicios,  sino  una  corriente  humana  llena  de  vida 
de  vigor  v  ■  /anía:  el  dia  en  <pie  desechando  añejas  preocu- 
paciones, y  no  dando  oidos  a  teorías  utópicas  los  ciudadano*  de 
todas  ciases  y  gerarquías  se  dediquen  á  fomentar  la  riqueza  la 
instrucción  y  la  morali<lnd  de  este  hermoso  pueblo  que  cuenta 
con  sobrados  elementos  personales  y  materiales  para  figurar 
entre  los  mas  cultos  y  adelantados  de  Espsña:  aquel  din  ha- 
bréis hallado  el  eficaz  remedio  del  mal  que  nos  aqueja. 

Quiera  el  cielo.  Señores,  que  todos  nos  apliquemos  con  atan 
á  esta  tarea;  y  que  pronto  el  que  tanto  ha  abii^ado  hoy  de 
vuestra  benevolencia  pueda  felicitarse  de  haber  contribuido  por 
su  parte,  poniéndoos  aquel  de  manifiesto,  á  procurar  la  dicha 
de  esta  patria  adoptiva  acreedora  por  mil  títulos  á  su  es|>ecial 
carifu',  y  que  es  la  patria  de  sus  hijos. 
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